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Introducción 


Una foto y una historia es una colección de imágenes 
captadas por el autor y acompañadas por una corta historia. 
Las fotografías se publicaron originalmente en un blog del 
mismo título entre diciembre de 2007 y septiembre de 
2010. Para esta nueva edición se revisaron, corrigieron y 
actualizaron varios de los escritos. 


Si las fotos se observan un poco borrosas, puede bajarse 
una versión con mayor resolución en este enlace . El trabajo 
está disponible también en el iBookstore. Esta obra puede 
reproducirse libremente con propósitos educativos, sin 
fines de lucro. 
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Wiechers y 
su casa 


La casa Wiechers-Villaronga es uno de los muchos tesoros 
de Ponce. Alfredo Wiechers Pieretti nació allí en el 1881, 
hijo de un inmigrante alemán y una puertorriqueña de 
ascendencia corsa. En el 1905 se graduó de la Escuela 
Especial de Arquitectura en París y hasta 1910 trabajó en 
Barcelona bajo la tutela del arquitecto Enric Sagnier. En ese 
año regresó a Ponce, adquirió un solar en la esquina de las 
calles Isabel y Mendez Vigo, y diseñó su casa (terminada en 
1912). Durante los próximos seis años diseñó importantes 
obras y adquirió gran renombre como arquitecto. La 
Primera Guerra Mundial, sin embargo, le afectó. Se sentía 
perseguido por el gobierno debido a su ascendencia 
alemana, y quizás tuvo razón, porque durante la Primera 
Guerra Mundial se sospechaba de todos los extranjeros. 
Dicen que pasaba largos ratos en la pérgola sobre el techo 
de la casa velando a quienes lo espiaban. Cansado de la 
persecución, real o ficticia, en el 1919 Wiechers vendió su 
casa a Gabriel Villaronga y se marchó a Barcelona, donde 
murió en el 1961, sin trabajar nuevamente como arquitecto. 
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Losa criolla 


Uno de los elementos más atractivos de muchas de las casas 
y edificios construidos en Puerto Rico durante la primera 
mitad del siglo 20 lo es sin lugar a dudas el colorido piso de 
losa criolla, conocida también como losa nativa o losa 
hidráulica. Las primeras muestras se importaron de 
Barcelona alrededor del 1900 y tuvieron tal aceptación que 
poco después comenzaron a producirse localmente. Uno de 
los primeros talleres se estableció en Santurce. La losa de la 
fotografía está en la Parroquia Santísimo Rosario, frente a la 
plaza de Yáuco. Estas losas se produjeron manualmente, una 
a una, y el proceso era de tal de naturaleza que permitía 
producir la infinidad de estilos y colores que vemos a través 
de la isla. A menudo, como en el caso del piso ilustrado, 
diseños aparentemente complejos se hacen con un solo 
estilo de losa corientada de forma distinta para producir el 
mosaico. La losa criolla pasó de moda hacia la década de 
1960 con la llegada de las losetas de terrazo, un material 
más barato que a su vez ha dado paso a la losa italiana. 
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Tijerilla 



Un día de playa no estaría completo sin ver una o dos 
tijerillas (Fregata magnificens) planeando cerca de la costa. 
Estas aves se identifican inmediatamente por el rabo 
bifurcado (del cual derivan los nombres de tijerilla, tijereta y 
rabijunco), por las grandes alas en forva de V y por el pico 
largo que termina en un gancho. El macho tiene un pliegue 
rojo en la garganta que infla para cortejar a la hembra. 
Cuando la tijerilla detecta un pez, una aguaviva o un 
calamar, se tira en picada y lo saca del agua con su pico, 
teniendo la precaución de no caer al mar ni mucho menos 
zambullirse, porque sus alas no son impermeables y se le 
dificultaría remontar el vuelo. Este modo de comer cuesta 
trabajo y energía, por lo que la tijerilla a menudo persigue y 
hostiga a otras aves hasta que sueltan o regurgitan el 
alimento, que entonces captura antes de que caiga al agua. 
No en balde uno de sus nombres en inglés es pírate bird. Las 
tijerillas pueden mantenerse en vuelo durante días o 
semanas corridas, pero si tienen la oportunidad pasan la 
noche en los manglares. La isla de Monito es su lugar 
preferido para anidar. 
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El nombre de 
Crash Boat 


La gran mayoría de las personas que visitan la bella playa 
aguadillana de Crash Boat, concluyen que su nombre se 
debe al esqueleto parcialmente expuesto de un barco o 
barcaza que yace en el extremo izquierdo o sur de la orilla. 
Pero no, la historia es más interesante. Esta playa se 
conoció como La Playuela hasta que durante la década de 
1940 se construyó un muelle para descargar gasolina para la 
Base Ramey. El muelle se usó también como base para una 
unidad de la Fuerza Aérea conocida como los Emergency 
Rescue Boats, cuya misión era rescatar aviones y helicópteros 
que se accidentaban en el mar. Estos botes se conocían 
informalmente como... crashboats. Otro dato interesante es 
que desde que el muelle se construyó la acumulación de 
arena en la playa se ha por lo menos duplicado. Esto es bien 
evidente cuando se comparan fotos aéreas de la década del 
1930 con imágenes recientes de satélite. Varios de los 
muelles que una vez aceptaron lanchas están hoy rodeados 
de arena. 
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Desecheo 


En días brumosos se aleja hasta perderse en el mar y en días 
claros se acerca hasta que puede verse claramente su costa. 
Los indios conocían a Desecheo como Sikeo (tierra alta) y la 
visitaban ocasionalmente pero no vivieron en ella debido a 
que no tiene una fuente de agua potable. Los españoles, 
quienes la llamaron Zacheo y más tarde Desecheo, tampoco 
la poblaron. Sus primeros residentes iban a ser los torreros 
de un faro que no se construyó. La marina de los Estados 
Unidos la usó como campo de tiro y la Luerza Aérea la 
empleó para adiestramientos de supervivencia. En el 1976, 
la isla pasó al Servicio de Pesca y Vida Silvestre de los 
Estados Unicos, y en el 1983 fue designada Refugio de Vida 
Silvestre. Desecheo contiene una mezcla de especies 
autóctonas, nativas y exóticas. En el último grupo están las 
ratas, las cabras y los monos rhesus. Los últimos fueron 
introducidos como parte de un desafortunado experimento 
de adaptación... se adaptaron tan bien que acabaron con 
todas las aves marinas que allí anidaban. Desecheo no tiene 
agua, no puede visitarse, no puede cultivarse. Pertenece a 
todos y a nadie. 
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Río Piedras- 

pueblo 

desaparecido 


Para mediados del siglo 17 existió al sur de la capital un 
amplio sector llamado El Roble que abarcaba desde el área 
de Santurce en el norte hasta la ribera del Río Piedras en el 
sur. En esta región se fundó el poblado de Río Piedras en el 
1714. Su centro urbano, compuesto inicialmente por la 
iglesia, la casa del cura y la cárcel, se estableció para 1823. 
Durante el resto del siglo 19 el pueblo creció y su territorio 
se llenó de fincas productivas, convirtiéndose Río Piedras 
en el más importante proveedor de alimentos y agua para la 
capital. Se convirtió además en la principal vía de acceso a 
San Juan y en el centro de veraneo del gobernador, de otros 
importantes funcionarios de gobierno y de muchas familias 
adineradas de la capital. El núcleo urbano creció rápido 
durante las primeras décadas del siglo 20 gracias a la 
fundación de la Universidad de Puerto Rico. La necesidad 
de albergue para profesores, estudiantes y personal 
administrativo, además de sanjuaneros sin espacio para vivir 
en su propia ciudad, llevó a la construcción de 
urbanizaciones que aumentaron significativamente la 
población. Para 1950 Río Piedras tenía casi 144,000 
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habitantes. El primer intento por disolver a Río Piedras e incorporarlo a San Juan tuvo 
lugar en el 1949 mediante un proyecto de ley que no se aprobó. En el 1950 se presentó otro 
proyecto que fue favorecido por la mayoría del liderato del Partido Popular pero no por el 
gobernador Muñoz Marín. Chocaron las alcaldesas de las dos ciudades, los ánimos se 
caldearon en ambos bandos y se decidió resolver el conflicto mediante un referéndum a 
celebrarse el 4 de junio de 1951. Se crearon dos partidos, cada uno con su líder, siendo el de 
Río Piedras don Germán Rickehoff Sampayo. Los anexionistas ganaron gracias al voto de 
sanjuaneros recién mudados a las urbanizaciones del municipio. Tres semanas después Río 
Piedras se convirtió en un barrio de San Juan. Desde entonces su núcleo urbano 
languidece, las promesas de San Juan mayormente incumplidas. Río Piedras (1714-1951). 
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Trinidad de 
Palo Seco- 
pueblo 
desaparecido 


Hasta mediados del siglo 19, el principal punto de 
transporte marítimo entre San Juan y el norte de Puerto 
Rico fue el puerto de la península de Palo Seco. No sólo era 
el lugar más cercano a la capital, sino que quedaba próximo 
a la desembocadura del Río Bayamón, entonces una 
importante vía comercial. Durante la década de 1830, un 
grupo de residentes de Palo Seco liderados por el presbítero 
Agustín Valldejuli y por Antonio Choperena solicitaron 
permiso para organizar un pueblo y en el 1839 se fundó 
Trinidad de Palo Seco. Como condición para formar el 
pueblo los ciudadanos se comprometieron a construir 
varios edificios, incluyendo la iglesia, la casa del cura, la casa 
del rey (más tarde alcaldía), el cementerio y la carnicería. 
Los residentes de Palo Seco no cumplieron sus 
compromisos y seis años después perdieron el 
reconocimiento de pueblo. Mientras tanto, Cataño ganaba 
importancia como centro urbano y comercial. Su costa 
estaba mejor protegida del oleaje y el poblado quedaba más 
cerca de Bayamón. Si has visitado Isla de Cabras, has 
pasado sin darte cuenta por el pequeño poblado de Palo 
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Seco: dos calles y unas pocas casas atrapadas entre el Océano Atlántico y el Río Bayamón. 
Sólo queda del antiguo poblado su iglesia, una de las más simples y bellas de Puerto Rico. 
Trinidad de Palo Seco (1839-1845). 
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San Mateo de 
Cangrejos- 
pueblo 
desaparecido 


San Mateo de Cangrejos fue fundado en el 1773 por 
descendientes de esclavos escapados de las Antillas 
Menores y a quienes España garantizaba la libertad si 
aceptaban la fe católica y las leyes de la isla. Estos 
inmigrantes y sus descendientes se establecieron durante el 
siglo 17 en un territorio que se extendía desde el comienzo 
de la isleta de San Juan hasta el área de Isla Verde. Sus fincas 
suplían alimento a San Juan y a otros pueblos vecinos. 
Debido a varios factores, siendo los principales la necesidad 
de terreno que tenía la sobrepoblada capital, la débil 
situación económica de Cangrejos para mediados del siglo 
19 y los prejuicios raciales acrecentados por las luchas 
abolicionistas de la época, el gobierno decidió en el 1862 
suprimir el pueblo y repartir sus barrios entre San Juan (que 
obtuvo el núcleo poblacional de Cangrejos), Río Piedras 
(que obtuvo a Hato Rey) y Carolina (que obtuvo a Isla 
Verde). Hacia finales del siglo 19 Cangrejos pasó a llamarse 
Santurce en honor al destacado ciudadano y hombre de 
negocios Pablo Ubarri Capetillo, quien había sido declarado 
Conde de San José de Santurce. Del viejo San Mateo de 
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Cangrejos sólo queda su iglesia, reconstruida en el 1896. San Mateo de Cangrejos 
(1773-1862). 
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Trujillo Bajo- 

pueblo 

desaparecido 


Si vives en Puerto Rico, probablemente has visitado o al 
menos has escuchado hablar de los pueblos de Vega Alta, 
Vega Baja, Toa Alta, Toa Baja y Trujillo Alto; pero 
probablemente no de Trujillo Bajo. Durante el siglo 18 hubo 
al sureste de la actual Area Metropolitana, un gran hato 
ganadero que fue dividido en dos regiones con respecto al 
Río Cariabón, hoy Río Grande de Loíza. Los habitantes de 
la parte alta comenzaron gestiones para establecer un 
pueblo que se fundó en el 1801 con el nombre de Santa 
Cruz de Trujillo. El pueblo empezó a llamarse Trujillo Alto 
luego de que los pobladores de la parte baja lograron fundar 
en el 1817 su propio pueblo con el nombre de San Miguel de 
Trujillo Bajo. Con el pasar de los años se formó en el 
noreste de Trujillo Bajo otro poblado que en el 1857 se 
convirtió en pueblo con el nombre de San Fernando de la 
Carolina. Trujillo Bajo coexisto con Trujillo Alto y Carolina 
hasta el 1873, cuando incapaz de cumplir sus obligaciones 
económicas se declaró en quiebra. Las autoridades 
disolvieron el pueblo y pasaron todos sus barrios a Carolina. 
Hoy casi nada queda de Trujillo Bajo. Su casco urbano, sus 
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calles y su iglesia desaparecieron. Sólo queda su nombre en uno que otro rótulo y su 
cementerio... donde yacen en sueño eterno los ciudadanos de un pueblo cuya memoria está 
por desaparecer. San Miguel de Trujillo Bajo (1817-1873). 
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La ceiba de 
Ponce 


Un viaje de turismo interno a Ponce no está completo sin 
una visita a su legendaria ceiba. Ubicada en la Calle 
Comercio, cerca del puente sobre el amurallado Río 
Portugués, una corta estadía en el pequeño parque que la 
rodea es una oportunidad para compartir con un viejo árbol 
rico en leyendas. Sobre su edad, se ha dicho que era grande 
cuando llegó Colón. Un libro sugiere que la ceiba existía 
para 1696 y un mapa de 1818 indica que el árbol ya era bien 
conocido. Francisco Oller la pintó en el 1888 (La ceiba de 
Ponce- Museo de Arte de Ponce) y en el libro Our Islands 
and their People , publicado en 1902, hay dos fotos donde 
vemos soldados acampados cerca de su tronco. Sobre las 
leyendas, se dice que bajo su copa celebraban los tainos sus 
ritos religiosos y bailaban los esclavos al final de la cosecha. 
Se dice también que fue refugio de maleantes, escondite de 
enamorados y lugar de descanso para cocheros. Pero el 
tiempo no pasa en vano. Golpeada por numerosos 
huracanes, herida por podas agresivas y acorralada por el 
cemento, la legendaria ceiba siente el paso de los años. 
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Hongo 

apestoso 


Algunas flores atraen a sus polinizadores no con un rico 
aroma, sino con la peste del excremento o de animales 
muertos. Los polinizadores de estas plantas no son por lo 
tanto abejas o mariposas, sino moscas que se alimentan de 
material en descomposición, en el que además depositan 
sus huevos. Este hongo usa la misma estrategia. Se trata de 
Clathrus crispus, una especie de la familia Phallaceae. 
Cuando va a reproducirse, el hongo produce una estructura 
parecida a un pequeño huevo blancuzco. Del interior surge 
la estructura que ves arriba, dentro de la cual hay una masa 
de esporas rodeadas por un líquido con olor a carne 
podrida. Las moscas tienen un olfato excelente y llegan 
rápido. Durante el proceso de explorar la maloliente 
estructura adquieren numerosas y diminutas esporas que 
luego dispersan. Las plantas que producen flores apestosas y 
el hongo apestoso son excelentes ejemplos de convergencia 
evolutiva... dos organismos muy diferentes que 
evolucionaron la misma estrategia reproductiva. 
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Bioacumula- 

ción 


La bioacumulación sucede cuando un compuesto se 
concentra según sube desde los productores hasta los 
carnívoros a lo largo de la cadena alimenticia. El águila calva 
es una de varias aves que estuvieron en peligro de extinción 
debido a la bioacumulación de DDT. Este insecticida 
llegaba a los cuerpos de agua a través de la escorrentía de las 
ciudades y los campos agrícolas. Los crustáceos pequeñitos 
adquirían un poco de DDT y lo almacenaban en su tejido 
graso. Los pececitos que se los comían acumulaban el DDT 
de todas sus presas y lo mismo sucedía con los peces más 
grandes, hasta llegar a las aves que se comían a los peces. Al 
final de la cadena, las águilas habían acumulado suficiente 
DDT para interferir con el depósito de calcio en el cascarón 
del huevo y se rompían durante la incubación. Gracias a la 
prohibición del uso de DDT logramos salvar al águila calva, 
al falcón peregrino y a varias especies de pelícanos. Prueba 
de que cuando nos ponemos de acuerdo podemos alcanzar 
diversas metas, incluyendo evitar la extinción de muchas 
especies. 
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Fuerte de La 
Concepción 


Cerca del antiguo cementerio de Aguadilla están los 
remanentes del Fuerte de la Concepción. Este fuerte fue 
tomando forma durante el último tercio del siglo 18 debido 
a la necesidad de defender a Aguadilla de los ataques de 
ingle ses, piratas y otros aventureros empeñados en 
apropiarse de los haberes de la población. Para 1830, cuando 
el complejo defensivo comienza a conocerse como Fuerte 
de la Concepción, las defensas incluían una batería de 
cañones, al menos dos edificios, un foso y un destacamento 
de artillería encabezado por un Comandante. Para 1887, 
cuando fue remodelado, el fuerte contaba con once 
cañones, cuarteles para soldados, oficinas, hospital militar, 
polvorín y foso. Fue el fuerte más grande e importante en la 
isla, sin contar la capital. En el 1898, el fuerte se convirtió 
en un cuertel militar estadounidense y años más tarde en 
una escuela. El terremoto de 1918 sólo dejó en pie lo poco 
que vemos hoy. En el antiguo cementerio de Aguadilla se 
encuentra la tumba del Comandante Ramón Méndez del 
Villar. Esculpido en su tarja de mármol está el escudo de 
armas de su Fuerte de la Concepción. 
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Un genio 
fugaz 


En el antiguo cementerio de Aguadilla duerme Rafael 
Arroyo Gely Sobre la tumba descansa su cuerpo, esculpido 
por un amigo, el aguadillano Alberto Vadi. La lápida lee “Me 
acosté a descansar tranquilamente arrullado por el mar 
eternamente”. Rafael nació en 'Yábucoa en el 1913 y murió 
en Guayama en el 1935. De niño fue estudiante ejemplar, 
ganador de medallas por logros académicos en diversas 
disciplinas. De adulto fue ingeniero civil, profesión que sólo 
pudo ejercer por dos meses. De adolescente se convirtió en 
un acuarelista de primer orden, arte que aprendió y dominó 
por cuenta propia. Fue uno de esos genios que brillan por 
muy poco tiempo, pero con tal intensidad que su luz llega 
muy lejos. Concha Meléndez escribió lo siguiente en el 1937: 
En la vida tan breve, ¿cómo pudo hacer suyas la moderna visión del 
espacio, las sombras complementarias de su colorismo tropical? 
¿Cómo adquirió además la melodía lineal, la sencillez sabia y 
difícil, la originalidad de interpretación? La obra de Arroyo Gely 
pertenece a todos los puertorriqueños capaces de admirarla. Frente 
al mar de Aguadilla hay un genio fugaz, que arrullado por el 
mar descansa eternamente. 
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Pailas 


Los antiguos ingenios azucareros tenían, además del 
trapiche que molía la caña, una casa de calderas donde el 
jugo de la caña (guarapo o caldo) se evaporaba para 
concentrar el azúcar. En esta casa había una fila de cinco 
pailas de metal, de diferentes tamaños, que eran calentadas 
por fuego alimentado por leña, bagazo seco o carbón. 
Empleados diestros observaban el proceso de evaporación y 
movían el líquido de una paila a la próxima hasta producir 
melao y azúcar negra. La casa de calderas era un lugar 
sumamente caluroso. Quizás en aquel tiempo se originó la 
costumbre de mandar a los molestosos para las pailas del 
infierno, o para cierto otro lugar aparentemente no muy 
lejano. 
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Encuentro 

fortuito 


Fotografiar aves en el campo es difícil. Se necesita el equipo 
adecuado (cámara buena y lentes potentes), una paciencia 
enorme y un buen conocimiento de la biología y el 
comportamiento del pájaro que se quiere fotografiar. Yo no 
tengo ninguna de estas cualidades y por lo tanto mis pocas 
fotografías de aves son meras casualidades. Esta garza 
blanca (Egretta thula ) se encontró con mi cámara una tarde 
de primavera en el Parque Colón de Aguada-Aguadilla, yo 
en búsqueda de un paisaje bonito para disfrutar y ella en 
búsqueda de algo para comer. Se paró por un momento 
sobre una roca, le apunté y ya. Sin más esfuerzo, sin 
preparación alguna, una mera casualidad. 
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La Cruz de 
Colón 


El 500 aniversario del descubrimiento fue motivo de gran 
celebración en Puerto Rico y muchos otros países. Quizás 
recuerdes algunas de las actividades realizadas para 
conmemorar la fecha. Yo recuerdo la llegada de las réplicas 
de los barcos de Colón, que zarparon desde el mismo 
puerto en España que vio partir los barcos originales en el 
1492. Como parte de las celebraciones realizadas en el 1893 
para celebrar el 400 aniversario del descubrimiento de 
Puerto Rico, se marcó el lugar del desembarco en Aguada 
con una cruz que desde entonces se conoce como la Cruz 
de Colón. El monumento, diseñado por el teniente coronel 
Juan Meléndez, fue develado en el Parque Colón el 19 de 
noviembre de 1893 durante una magna ceremonia cuyo 
mensaje principal estuvo a cargo de Salvador Brau. El 
monumento fue derribado por el terremoto de 1918 pero 
fue reconstruido en el 1937 siguiendo fielmente los planos 
originales. Una visita a la Cruz de Colón es un viaje 
centenario al pasado, basado en otro que culminó hace más 
de cinco siglos. 
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Capullito de 
alelí 


El alelí común o frangipani ( Plumería rubra ) es nativo de 
México, Centroamérica y el norte de Sudamérica. Sus 
pétalos pueden ser blancos, amarillos o rosados. Las flores 
del alelí producen un aroma seductor, más intenso por la 
noche, que atrae a las alevillas que las polinizan. Como 
otros miembros de la familia de las apocináceas, las ramitas 
y las hojas se defienden secretando un látex blanco 
venenoso cuando son cortadas. Un ramo de alelí como este 
probablemente inspiró a Rafael Hernández cuando 
compuso hace 85 años una de sus primeras y más lindas 
canciones, Capullito de alelí, que termina así: 

Por eso yo te canto a tí 
Lindo capullo de alelí 
Dame tu aroma seductor 
T un poquito de tu amor 
Porque tú sabes que sin tí 
La vida es nada para mí 
Tú bien lo sabes 
Capullito de alelí 


23 





Los túneles 
de Maunabo 


Aunque nuestra isla está repleta de montañas, el uso de 
túneles para cruzarlas se hizo realidad recientemente,con la 
inauguración en octubre de 2008 del par de túneles Vicente 
Morales Lebrón. Estos túneles cruzan parte de la Sierra de 
Pandura, hábitat único de una de nuestras especies de 
coquí, en el tramo que conecta a Maunabo con Yabucoa. Su 
construcción fue propuesta por Morales Lebrón en 1956, a 
raíz del paso de la tormenta Santa Clara, que tanto afectó el 
sureste de la isla y que por un tiempo dejó incomunicado a 
Maunabo. Don Vicente murió en 1996, irónicamente el 
mismo año que comenzaron las vistas públicas para la 
construcción. La obra comenzó en agosto de 2004 y duró 
poco más de cuatro años. La región sureste de Puerto Rico, 
con sus bellas vistas del mar y de la isla de Vieques, bien 
merece visitarse con frecuencia. Un paso por los túneles no 
puede faltar durante tu visita, acompañado por supuesto de 
un buen bocinazo, por aquello de reafirmar nuestra 
puertorriqueñidad. 
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La atracción 
de la 

fotografía 


Siempre me ha llamado la atención esa atracción que 
sienten los niños por las cámaras fotográficas. No importa 
que no conozcan al fotógrafo, no importa que nunca lleguen 
a ver la foto, ni mucho menos cómo quede la imagen. Lo 
importante es posar y ser fotografiado. Durante una visita a 
la plaza de recreo de Cataño, estos cuatro niños pasaron 
acompañados de una señora. Cuando vieron la cámara se 
detuvieron y comenzaron dar saltitos en los alrededores. 
Sospechando sus intenciones, les pregunté si querían que les 
tomara una foto y en cuestión de segundos estaban 
posando. Un click después salieron corriendo y 
desaparecieron con la señora. Aquí está la foto de aquellos 
niños desconocidos, a ver si dentro de varios años uno de 
ellos la encuentra en la Internet. 
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La atracción 
de la 

fotografía 
otra vez 


En la historia anterior comenté sobre la predisposición 
natural que tienen los niños de posar para las cámaras 
fotográficas, sin conocer al fotógrafo y sin preguntar luego 
por la foto. No son sólo los niños. Durante una visita a Las 
Piedras pasé cuatro veces frente este señor que mataba el 
tiempo sentado frente a la entrada de una vieja casa 
clausurada. Las primeras dos veces, presumiendo que pedía 
dinero, traté de ignorarlo y de no escuchar lo que decía. La 
tercera vez puse el oido y me di cuenta de que no pedía 
dinero... sino que le tomaran una fotografía. De regreso le 
pregunté, para estar seguro, e inmediatamente se enderezó 
y posó. Fue una plática de dos o tres segundos entre un 
sujeto y un fotógrafo que nunca jamás cruzarán camino. 
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La moda de la 
cola de zorro 


Como la ropa, los automóviles y tantas otras cosas, las 
plantas entran y salen de moda. Hoy está de moda la cola de 
zorro (Wodyetia bifurcata ), una palma que cada día es más 
común en aceras, isletas de carreteras, jardines, centros 
comerciales, parques y muchos otros lugares. Su atractivo 
principal es la hoja, que por ser curva y componerse de un 
gran número de hojuelas bifurcadas distribuidas en 
múltiples filas, toma la apariencia de una cola de zorro. El 
tronco gris erecto, las inflorescencias grandes y las frutas 
rojas del tamaño de una bola de golf, son atractivos 
adicionales. La especie era desconocida hasta hace 1978, 
cuando Wodyeti, un aborigen australiano la dio a conocer a 
la ciencia. La cola de zorro es autóctona de un área muy 
pequeña de Australia y su población natural está amenazada 
con la extinción. Sin embargo, debido a su belleza el 
hombre la ha propagado comercialmente y hoy se siembra 
en todo el mundo. De estar en peligro de extinción a 
tornarse sumamente común... gracias a la moda. 
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El Cristo de 
los Ponce 


Muchas iglesias católicas tienen una imagen de Cristo 
bajado de la cruz y colocado en una urna de Cristal. A través 
de los años he visto varias, pero ninguna me ha llamado 
tanto la atención como esta. No sólo es sumamente realista 
sino que es una talla en madera, sus brazos articulan con el 
hombro y los pies están uno sobre el otro y ambos 
perforados por un hueco redondo, lo que de inmediado 
indica que ha estado en la cruz. Esta imagen es el Cristo de 
los Ponce, llamado así porque fue un regalo del Rey 
Fernando el Católico a la familia de Juan Ponce de León. Ha 
estado en Puerto Rico por más de 500 años. Hoy se 
encuentra cerca de la entrada principal de la Parroquia San 
Fernando, en la plaza de Carolina. El Cristo de los Ponce es 
indudablemente uno de nuestros grandes tesoros de arte 
religioso. 
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Roble 

cimarrón 


Hace veinte años un estudiante graduado sembró un 
arbolito de roble cimarrón (Tabebuia haemantha) entre la 
Biblioteca General y el Edificio Chardón del Recinto 
Universitario de Mayagüez. El lugar no es bueno por dos 
razones. Primero, el área había sido un estacionamiento y el 
suelo está compactado. Segundo, esta especie única de 
Puerto Rico es nativa de áreas secas con buen drenaje, pero 
en Mayagüez llueve mucho y el suelo arcilloso retiene el 
agua. El roble creció lentamente, los otros árboles que le 
rodeaban, mucho más jóvenes, crecieron más alto. Sufrió el 
castigo de los trimmers y luego el ataque de un insecto que 
daña las hojas de los robles. Cuando reunía suficiente 
energía producía algunas hojas y una que otra flor, pero 
nunca frutas. Finalmente murió. 
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El componte 
y la puerta 


Durante la segunda mitad del sigloi9 muchos 
puertorriqueños comenzaron a pedir más libertades y 
mayor gobierno propio. En el 1887 se fundó el Partido 
Autonomista. El 23 de marzo de ese mismo año llegó a 
Puerto Rico el General Romualdo Palacio, un gobernador 
conservador que identificó, perseguió, castigó, torturó y 
encarceló decenas de autonomistas. La evidencia no era 
fundamental y la Guadia Civil castigó arbitrariamente. A 
esta práctica se le llamó El Componte. Durante una de sus 
salidas, el General Palacios visitó el pueblo de Santa Isabel y 
estuvo en la iglesia. Allí ordenó que en los talleres del 
Presidio se le construyeran puertas y ventanas. Ante las 
quejas generalizadas por la práctica del componte, el 
general Palacio fue destituido y regresó a España menos de 
ocho meses después de asumir la gobernación. Las puertas y 
las ventanas se hicieron como él dispuso y se transportaron 
por barco hasta el sur de la isla. Se instalaron en la iglesia y 
hoy son testigos mudos del año terrible de 1887. 
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Porta Coeli 


Hay un puñado de edificios que nos identifican 
inmediatamente como país, sin un título, sin una 
descripción, sin una palabra. El Castillo San Felipe del 
Morro es uno y Porta Coeli es ciertamente otro. Esta 
simple pero bella estructura, construida durante la primera 
década del siglo 17, fue originalmente la capilla del 
Convento de Santo Domingo, del cual sólo queda un 
pedazo de pared a la izquierda de la capilla. Porta Coeli es 
hoy un museo de arte religioso adscrito al Instituto de 
Cultura. Las vigas de ausubo que sostienen el techo tienen 
más de 400 años y están en perfectas condiciones, en sus 
superficies se aprecian las huellas de las herramientas 
rústicas empleadas por los carpinteros de esa época. El 
techo, restaurado con tablas de palma, es tan digno de 
admiración como los tesoros históricos que alberga el 
edificio. Vale aclarar que Porta Coeli nunca ha sido la iglesia 
principal de San Germán. Ese edificio, también centenario, 
es la sede de la Parroquia San Germán de Auxerre y está 
frente a otra plaza, a pocos pasos de la capilla. 
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Para verte 
mejor 


Esta gran boca roja y esa hilera de gruesos dientes no le 
pertenecen al lobo feroz y no son para comerse mejor a 
nadie. Las frutas de la anacagüita apestosa, Sterculia foetida, 
son verdes cuando van desarrollándose y se tornan rojo 
intenso cuando maduran. ¿Por qué? Pues para que las aves o 
algún otro animal las encuentre, se lleve las semillas y deje 
caer algunas lejos, preferiblemente en un suelo fértil donde 
puedan germinar. Esta es una adaptación común en las 
plantas... cuando la fruta está inmadura no debe llamar la 
atención porque si se la comen en ese momento sería una 
inversión energética perdida. Cuando madura, sin embargo, 
hay que anunciarla para que el animal que la dispersa la vea 
desde lejos. Por esta misma razón el mangó maduro es 
amarillo, el tomate maduro es rojo, las fresas maduras son 
rojas, etc. Como dice el refrán, lo que no se anuncia no se 
vende. 
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Flor de 
carambola 


La carambola (Averrhoa carambola ) es una fruta de relativa 
reciente introducción a Puerto Rico pero ha tenido buena 
aceptación y hoy casi todo el mundo la conoce. Oriunda 
probablemente de Sri Lanka, tiene dos variedades 
principales: una anaranjada y dulce, y una amarilla y un 
tanto amarga. Ambas tienen cinco alas o costillas. 
Seguramente conoces la fruta, pero quizás no la flor. Tan 
delicada y bonita. Qué pena que sean pequeñas y no se 
destaquen entre el follaje, si fueran grandes el árbol se 
vendería y se sembraría como ornamental por sus bellas 
flores, más que por su fruta. 
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Rótulo en 
peligro de 
extinción 


No sólo hay especies en peligro de extinción, muchas otras 
cosas corren peligro de desaparecer, incluyendo ciertos 
rótulos, como este en el balcón de una casa frente a la plaza 
de recreo de Añasco. Prohibido amarrar caballos en el 
balcón es una advertencia para otra época, cuando los 
hombres llegaban a caballo a la plaza y buscaban un lugar 
donde amarrarlos. Sospecho que la molestia principal no era 
el ruido de los animales, sino los olorosos residuos de hierba 
parcialmente digerida que dejaban frente a la casa. Ya nadie 
amarra caballos en este balcón y poco a poco se borra el 
rótulo que lleva un mensaje pasado de época. 
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Otro rótulo 
en peligro de 
extinción 


He aquí otro rótulo en peligro de extinción. Peligro, 
locomotoras grandes y medianas, no pisar la romana. Ya no 
corren las locomotoras en Puerto Rico, las últimas 
pertenecieron al tren turístico de Arroyo que cesó 
operaciones hace unos años. Este rótulo se encuentra en la 
Central Aguirre, pegado a los restos de la romana que 
pesaba la caña que llegaba en vagones de tren. Otras 
romanas pesaban la caña que llegaba en camiones y carretas. 
Un día de estos alguien se lleva la romana con todo y rótulo 
para venderla como chatarra. Entonces ya no habrá peligro 
de extinción, la extinción será total. 
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Charco Azul 


Una vereda que parte del área recreativa del Bosque de 
Carite (Cayey) nos lleva a Charco Azul, una de las pozas de 
agua más lindas que tenemos en Puerto Rico. Dependiendo 
de la iluminación, la charca puede verse azul cielo o verde 
esmeralda, como en esta foto. Charco Azul en un lugar 
perfecto para disfrutar la naturaleza a la sombra de los 
árboles de tabonuco, escuchar el sonido del agua y el cantar 
de las aves, observar a las mariposas buscando el néctar de 
las flores y sentir la fresca temperatura de la montaña. Azul 
o verde, es un tesoro en espera de que lo descubras y lo 
disfrutes, antes o después de comerte un sabroso pedazo de 
lechón asado, cerca en Guavate. 
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La estación 
de Santa 
Isabel 


A diferencia de las elegantes estaciones del tren de 
Hormigueros y San Germán, la de Santa Isabel es 
estrictamente utilitaria, sólo las paredes exteriores son de 
cemento y el techo es de madera y zinc. La diferencia entre 
ambos estilos se debe probablemente a que fueron 
construidas por compañías diferentes, la primera por la 
Puerto Rico Railroad Corporation, cuyos trenes viajaban de 
San Juan a Ponce por Mayagüez, y la segunda por la Ronce & 
Cu ay ama Railroad , cuyos trenes viajaban de Ponce a 
Guayama pasando por Santa Isabel, Salinas y Aguirre. A 
pesar de las grandes diferencias físicas, las tres estaciones 
tienen algo en común... esperan por trenes y pasajeros que 
ya no vendrán. 
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En Aguirre 


Esta foto no fue tomada en Georgia, Tennessee o la 
Florida., sino en Aguirre, un poblado perteneciente a 
Salinas que durante los primeros dos tercios del siglo 
pasado creció y se desarrolló alrededor de la Central 
Aguirre, el segundo ingenio azucarero más grande de 
Puerto Rico. Aguirre tuvo su propia plaza, banco comercial, 
bolera, correo, escuela, hotel, teatro, telégrafo y hospital, 
además de farmacia, heladería, barbería y restaurantes. La 
arquitectura vino de otro lugar. Esta casa, la más grande del 
sector y ubicada en el punto más alto, fue ocupada por el 
administrador o presidente de la central. Su chimenea de 
piedra, útil en el sur de los Estados Unidos e inútil en 
Puerto Rico, igualmente nos habla de otras costumbres, de 
otro tiempo y de otro lugar. Otras casas del mismo estilo 
abundan en Aguirre, algunas tan bien restauradas como 
ésta, otras tan abandonadas como la industria del azúcar 
que origen les dio. 
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Hacienda 

Magueyes 


Hay en nuestra isla muchas estructuras, algunas en buen 
estado, otras en ruinas, que nos hablan en silencio sobre la 
vida durante siglos pasados. Una de estas estructuras de 
piedra y ladrillo es la Hacienda Magueyes, ubicada cerca de 
la tienda Walmart y del complejo de restaurantes de comida 
rápida construidos en la salida de la autopista hacia Coamo 
y Santa Isabel. La Hacienda Magueyes no fue realmente una 
hacienda, sino un edificio grande construido alrededor de 
1865 por Vicente Useras Sorios para desmotar el algodón 
que cultivaba en sus terrenos. Posteriormente las tierras se 
utilizaron para cultivar caña y el edificio se usó como 
almacén. Hoy ya no tiene uso y desde hace tiempo 
permanece abandonado en un pastizal, esperando por un 
gobierno que lo restaure o porque las inclemencias del 
tiempo terminen la labor que hace tiempo comenzaron. 
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La atracción 
de la 

repetición 


¿Por qué esta imagen de las raíces de una ceiba le gusta a 
muchas personas? ¿Será por el color amarillo-verdoso 
característico de las raíces jóvenes que todavía llevan a cabo 
fotosíntesis? ¿Serán las líneas verticales que nos recuerdan 
una piel arrugada, o acaso son las espinas cónicas 
igualmente características de esta especie? ¿O será otra 
cosa? Puede ser la repetición: tres raíces similares que 
corren en la misma dirección, del mismo color, todas con 
líneas verticales, todas con espinas. Por alguna razón, hace 
cientos de miles de años se grabó en nuestros genes el gusto 
por la repetición y por la simetría. Es cosa de gustos, es cosa 
de humanos. 
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Flor de ceiba 


Todo el mundo ha visto el árbol de ceiba pero pocos han 
visto su flor. Las ceibas florecen durante el invierno y la 
primavera, o sea durante la época seca del año, 
generalmente luego de haber perdido las hojas para 
conservar agua y antes de producir el follaje nuevo. Una 
ceiba florecida es un evento espectacular debido a la 
abundancia y la belleza de las flores, aunque no es un 
espectáculo preparado para los humanos, sino irónicamente 
para unos seres que sólo salen de noche y que por lo tanto 
no pueden apreciar la colorida floración. Me refiero a los 
murciélagos, para quienes la ceiba produce una copiosa 
cantidad de néctar como recompensa por visitar el árbol y 
llevar polen de una flor a otra. 
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Flor de 
tabonuco 


Cada fotografía tiene una historia, unas más interesantes 
que otras, en su gran mayoría conocidas sólo por el 
fotógrafo. Tomé esta foto en El Verde, cerca de El Yunque, 
para ilustrar mi trabajo sobre las maderas de Puerto Rico. 
El reto principal que tuve para tomarla fue que los árboles 
de tabonuco son muy altos y florecen arriba en la copa. Por 
lo tanto, para fotografiarlas fue necesario subir hasta el tope 
de una alta torre de metal, que empujada por el viento crujía 
y se mecía de lado a lado. Con los nervios de punta y las 
rodillas temblando subí la torre y abrazado a uno de sus 
tubos, con la ramita en una mano y la cámara en la otra, 
tome la foto. Cada vez que la miro me transporto al tope de 
aquella torre y recuerdo los árboles de tabonuco, la brisa 
fresca de la mañana, la bella vista de la Sierra de Luquillo, la 
suerte que tuve de captar la imagen y el alivio de no tener 
que repetir la experiencia. 


42 



El obelisco de 

Martínez 

Illescas 


En la salida de Coamo hacia Aibonito hay dos obeliscos, 
uno a cada lado de la calle. Marcan el lugar donde murieron 
el comandante Rafael Martínez Illescas y su lugarteniente, 
el sargento Frutos López Santos. Ambos lideraban a unos 
300 soldados españoles que enfrentaban al ejército 
estadounidense que subía por la Carretera Central desde 
Ponce hacia Aibonito. La misión de Martínez Illescas fue 
retrasar el avance norteamericano para que el grueso del 
ejército español, que también subía hacia Aibonito, tuviese 
tiempo de organizar una defensa capaz de cerrarle el paso al 
enemigo. Martínez Illescas murió el 9 de agosto de 1898. En 
las afueras de Coamo se paseó a caballo una y otra vez 
frente a sus hombres, exhortándoles a continuar peleando 
frente a un ejército superior. Rechazó todas las sugerencias 
enemigas para rendirse, sólo se rindió cuando una bala 
terminó con su vida. Gracias a la valentía de Martínez 
Illescas, el ejército español logró establecer una línea de 
defensa efectiva en el Asomante y pudo detener el avance 
del enemigo, aunque fuese sólo por un día, porque al día 
siguiente se anunció el fin de la guerra. 


43 









La “fruta” de 
la caobilla 


Las plantas se dividen en dos grandes grupos: las 
gimnospermas (plantas con semillas expuestas) y las 
angiospermas (plantas con semillas ocultas dentro de una 
fruta). En el segundo grupo, la pulpa dulce que rodea la 
semilla sirve para atraer a los animales, que se comen la 
fruta y luego dispersan la semilla. La caobilla (Podocarpus 
coriaceus) es la única gimnosperma arbórea nativa de Puerto 
Rico. Aunque su semilla expuesta no ofrece aliciente alguno 
para la dispersión, los miembros de este género han 
evolucionado un arilo o base carnosa, jugosa y dulce, que 
adquiere un atractivo color rojo cuando madura. Las aves 
son atraídas por el arilo y se lo comen junto con la semilla, 
que más tarde es depositada con las heces fecales en otro 
lugar. Aunque la caobilla técnicamente no tiene frutas, 
funcionalmente sí las tiene, y son deliciosas. 
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Un polvorín 
de la 

Carretera 

Central 


La obra de ingeniería más importante que el gobierno 
español construyó en Puerto Rico, luego de las 
fortificaciones de San Juan, lo fue sin duda la Carretera 
Central o Carretera número i, vía que conecta a San Juan 
con Ponce pasando por Río Piedras, Caguas, Cayey, 
Aibonito, Coamo y Juana Díaz. Los tramos a través de las 
montañas fueron particularmente difíciles y para agilizar el 
trabajo se utilizaron explosivos. La dinamita se guardaba en 
almacenes pequeños llamados polvorines, uno de los cuales 
se conserva en perfectas condiciones a las afueras de 
Aibonito. Hace más de 120 años, bisabuelos y tatarabuelos 
de la generación actual entraron y salieron de esta simple, 
pero fuerte estructura, para retirar la porción de dinamita 
requerida para abrir una brecha en la montaña. El polvorín 
es hoy testigo mudo del trabajo y la vida de aquellos 
puertorriqueños. 
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Cundeamor 


El cundeamor o cundiamor fue introducido a Puerto Rico 
hace tanto tiempo que muchas personas creen que es una 
planta nativa. Peso no es así, Momordica charantia es una 
enredadera introducida que pertenece a la familia de las 
cucurbitáceas (pepinillos, calabazas, melones). La planta 
produce flores amarillas, masculinas o femeninas en la 
misma planta, y unas peculiares frutas que se tornan 
anaranjadas al madurar. Poco tiempo después la fruta se raja 
en tres partes que se enrollan hacia atrás para exponer 
varias semillas rodeadas de una pulpa roja, muy llamativa 
para las aves que la consumen y dispersan las semillas. 
Cuando veo el cundeamor pienso inmediatamente en mi 
madre, quien hace décadas me enseñó que la poca pulpa 
que rodea las semillas es dulce y tiene un delicado sabor a 
melón. 


46 




pulpo de 
lajataca 


Ocasionalmente, algunas plantas asumen formas que nos 
recuerdan a ciertos animales. Este el caso de un árbol de 
corcho bobo (Pisonia albidá) que crece a lo largo de una de 
las veredas del merendero de Guajataca, un lugar muy 
bonito y rico en especies típicas del área caliza del norte. El 
corcho bobo, nativo de la Española y Puerto Rico, crece 
mayormente en áreas secas y se dispersa mediante pequeñas 
frutas pegajosas que se adhieren a animales que las llevan 
lejos del área. El corcho bobo es una de muchas especies de 
plantas y animales que no tienen un uso práctico o valioso 
para el ser humano. Simplemente es parte de la biota 
silvestre que evolucionó en esta isla y que comparte el 
medio ambiente con nosotros. Ha sobrevivido nuestro 
impacto sobre el ecosistema y quizás, por esta razón nada 
más, merece conservarse. 




Una orilla 
solitaria 


Qué pena que las fotografías sólo pueden transmitir 
imágenes, que pena que no pueden transmitir el sonido de 
las olas, el olor del salitre, la textura de la arena, ni el 
picante calor de nuestro sol tropical. La playa está en 
Aguadilla, el agua es del Océano Atlántico, el recuerdo me 
pertenece a mí, para siempre. 
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Flamboyán 


El flamboyán pertenece a una larga lista de plantas 
autóctonas de Madagascar que han sido llevadas a través del 
mundo por su valor ornamental. Durante la primavera y el 
verano se llena de flores para embellecer los patios, jardines 
y carreteras donde ha sido sembrado, además de los solares 
baldíos que logra invadir por cuenta propia. Su nombre 
científico, Delonix regia , alude precisamente a su belleza y 
regio porte, que no se debe sólo a sus flores, sino también a 
su follaje, compuesto por delicadas hojas que parecen 
frondas de helécho. Este ejemplar, ubicado en una 
urbanización de Aguadilla, produce todos los años una 
florecida espectacular. También crece en la isla una forma 
amarilla del flamboyán iflavida) que ocasionalmente exhibe 
una tonalidad dorada. 
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La estación 
de 

Hormigueros 


La primera estación de tren de Hormigueros fue construida 
de madera a comienzos del siglo 20. Ante la creciente 
demanda por el servicio, la American Railroad Corporation 
construyó en el 1935 la moderna estación de San Francisco, 
equipada con sala de espera, baño, cocina, cuatro cuartos y 
almacén. Menos de dos décadas después el tren sucumbió 
ante las carreteras, los camiones y el automóvil. Por un 
tiempo la elegante estructura fue usada como vivienda. Hoy 
es un triste almacén de gomas usadas. Gomas que esperan 
que alguien las compre y las recicle, como la estación espera 
que algún día el gobierno o un empresario la rescate y la 
restaure para que no olvidemos la época del tren. 
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La torre de la 
Universidad 


Una de las edificaciones más reconocidas y simbólicas de 
Puerto Rico es, sin lugar a dudas, la torre de la Universidad 
de Puerto Rico en Río Piedras. Merece visitarse no sólo por 
su belleza, sino también por el arte que alberga y el 
simbolismo que representa. La torre se construyó a finales 
de la década del 1930 como parte de un plan de expansión 
en el recinto. Se parece al antiguo edificio de Medicina 
Tropical (ubicado en el Viejo San Juan) porque a Carlos E. 
Chardón, canciller de la universidad en ese tiempo, le 
gustaba mucho aquel edificio y le pidió al Arq. Rafael 
Carmoega, quien lo había diseñado, que adoptara el mismo 
estilo para la torre. En su momento, esta torre de 174 pies 
de altura fue el edificio más alto de Puerto Rico. Hoy 
continúa simbolizando la importancia que la educación 
superior tiene y debe continuar teniendo en nuestra 
sociedad. Antes, ahora y siempre. 
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El puente 
Padre Iñigo 


En la salida de Coamo hacia Aibonito se encuentra el 
puente Padre Iñigo o puente de Palmare jo, uno de muchos 
puentes de hierro instalados en tiempos de España. Todos 
estos puentes se diseñaron aquí pero se construyeron en 
Europa (usualmente en Bélgica), desde donde llegaban por 
barco. Las piezas de transportaban en carretas de bueyes 
hasta el lugar y allí se ensamblaban bajo el ojo supervisor del 
ingeniero que los diseñó, en este caso Raimundo Camprubí, 
padre de la escritora y feminista española Zenobia 
Camprubí, a su vez esposa de Juan Ramón Jiménez. El 
puente Padre Iñigo, que toma su nombre del historiador 
Fray Iñigo Abadd y Lasierra, se inauguró en 1879. Debido a 
su longitud, es apoyado en el centro por una impresionante 
pilastra o columna de piedra que descansa en el lecho del 
Río Coamo y que 130 años después se mantiene en 
perfectas condiciones. Por ser muy estrecho para dos 
carriles de automóviles, el puente se sustituyó por uno 
moderno de concreto, pero allí permanece... pintado, 
remozado, en espera de que alguien lo cruce y lo recuerde. 
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Una virgen de 
Celestino 


Celestino Avilés nació en el 1925 en Orocovis. De 
muchacho se recortaba en la barbería de Juanito Cartagena 
y admiraba los santos de madera que éste colocaba en la 
vitrina de su negocio. Celestino ingresó al ejército y por 
años se dedicó a otras trabajos, hasta que un día germinó 
aquella semillita de artesano. Don Celestino (q.e.p.d.) 
obtuvo a lo largo de su vida muchos premios, siendo uno de 
los mayores el National Heritage Award del National 
Endowment for the Arts de los Estados Unidos. Durante la 
década de 1980 estableció el Museo Orocoveño de la 
Familia Avilés, donde se exhiben tallas, instrumentos 
musicales, muebles y otras antigüedades. Frente al museo se 
celebra el principal encuentro de talladores de santos de 
Puerto Rico, al cual acuden los mejores artesanos y los 
principales coleccionistas de estas figuras. Fas tallas de don 
Celestino son casi siempre de madera rojiza (cedro o caoba) 
terminada con poco brillo y dejada al natural. Fas imágenes 
son sobrias y la superficie no tiene mucho detalle. Fos ojos 
siempre están cerrados. 
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Mamá y papá 


Nosotros no somos los únicos que tenemos mamá y papá. 
Viéndolo bien, todos los animales los tienen, con la 
excepción de ciertos rotíferos, insectos y otros 
hermafroditas que ponen huevos sin la intervención de 
espermatozoides y en los cuales por lo tanto sólo existen las 
mamás. Los lagartijos sí tienen papá y mamá. Papá es más 
grande, colorido y agresivo, si otro macho se le acerca 
rápido comienza a hacerle señales con su gaita. Si el intruso 
no se retira puede desatarse una intensa pelea, aunque por 
lo general sin mayores consecuencias físicas. Mamá es 
menos agresiva, su coloración no es tan intensa y es más 
pequeña y delicada. Encontré esta pareja de Anolis 
cristatellus posada sobre un banco, solitos, tranquilamente 
jugando a... mamá y papá. 
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Anón 


El anón es una de nuestras frutas olvidadas. Su nombre 
común en inglés, sugar apple , nos dice que la fruta es dulce 
como el azúcar, pero también es blanda, suave, y su pulpa 
jugosa se separa fácilmente de las abundantes semillas 
negras. Su nombre científico, Annona squamosa, deriva en su 
primera parte del nombre antillano para el árbol y la fruta, y 
en su segunda parte de la apariencia escamosa de la 
superficie. Cada escama de esta fruta agregada tiene 
adentro una semilla rodeada de deliciosa pulpa. Anímate, 
visita un jardín donde vendan árboles frutales poco 
comunes, siembra un arbolito y en un par de años estarás 
disfrutando una fruta exqusita. El árbol de anón no crece 
mucho y es por lo tanto adecuado para patios pequeños. 
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Un viejo 
techo español 


En muchos de nuestros pueblos y ciudades hay casas que 
aún conservan sus techos españoles. Para hacer estos techos 
las paredes se alzaban hasta llegar a la altura adecuada y se 
colocaban sobre las mismas vigas de ausubo, úcar u otra 
madera recia. Sobre las vigas se ponían alfajías de la misma 
madera y sobre éstas se colocaban generalmente tres capas 
de ladrillos alternados con mortero común (una mezcla de 
cal, arena y agua), cada capa orientada 45 grados con 
respecto a la anterior. La última capa se cubría con mortero 
y dos capas de alquitrán o brea para impermeabilizarla. 
Luego se continuaban las paredes hasta alcanzar su altura 
final, quedando las vigas empotradas en las mismas. La capa 
interior de ladrillos se cubría con una lechada de cal y se 
pintaban las alfarjías. El techo que ves arriba pertenece a 
una casa de camineros construida alrededor de 1880 y que 
yace en ruinas a orillas de la Carretera 14 en Juana Díaz. Las 
inclemencias del tiempo, las filtraciones de agua y la falta de 
mantenimiento han debilitado el techo. Comienzan las 
vigas a podrirse, los ladrilos a caer y el pasado a olvidarse. 


56 








Un nuevo 
techo español 


La historia anterior fue sobre un techo español que 
claramente muestra los estragos causados por el paso del 
tiempo y el abandono. Para neutralizar un poco aquel tono 
negativo, presento ahora un nuevo techo español recién 
instalado en un edificio remodelado del Viejo San Juan. Las 
vigas y las alfajías no son de ausubo ni úcar, sino de una 
resistente madera brasilera, y los ladrillos no fueron hechos 
en Puerto Rico, sino en la República Dominicana. El techo 
no está formado por varias capas de ladrillos, sino por una 
sola, seguida por una capa liviana de cemento. Pero el 
parecido y el efecto es similar. Ambos nos hablan de épocas 
pasadas y de tiempos diferentes que jamás volverán. 
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Lazareto de 
Isla de 
Cabras 


El aislamiento forzoso de los enfermos es una antigua 
estrategia para evitar el contagio y la propagación de 
diversas enfermedades. Hoy esta práctica se realiza en 
cuartos especiales de hospitales, pero antes los enfermos se 
enviaban a lugares aislados donde vivían separados de la 
sociedad hasta que se curaran o murieran. Durante las 
últimas décadas del siglo 19, los viajeros enfermos y los 
residentes que presentaban peligro para la población de San 
Juan eran enviados al lazareto de Isla de Cabras, un grupo 
de edificios de ladrillo y mampostería ubicados cerca del 
extremo norte de la isla. El complejo, formado por un 
hospital y residencias separadas para las personas enfermas 
y sanas, se amplió y se utilizó hasta 1926, cuando luego de 
décadas de quejas sobre las pésimas condiciones de vida en 
dicha isla, los leprosos se trasladaron a un leprocomio nuevo 
en Trujillo Alto. Del lazareto de Isla de Cabras sólo quedan 
algunas ruinas desintegrándose poco a poco, como la piel de 
un leproso. 
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El Cañuelo 


El Fortín de San Juan de la Cruz, mejor conocido como El 
Cañuelo, tiene una historia muy particular. Su primera 
versión fue una torre de madera, construida alrededor de 
1610, que fue destruida por los holandeses durante el ataque 
de 1625. En el 1647 ^ ue reconstruido como una estructura 
cuadrada de piedra y mampostería que permaneció rodeada 
de agua durante casi tres siglos, hasta que en la década de 
1940 se rellenó su entorno y se construyó la carretera que 
hoy nos permite llegar a Isla de Cabras. La misión principal 
del Cañuelo fue crear un fuego cruzado con el Castillo San 
Felipe del Morro para defender la entrada a la Bahía de San 
Juan. El fortín se usó irregularmente hasta 1785, cuando fue 
abandonado. Hoy es parte del Parque Nacional de Isla de 
Cabras, donde puedes caminar tranquilamente, sentir la 
fresca brisa del Océano Atlántico, darte un chapuzón detrás 
del rompeolas, visitar el fortín y disfrutar de una de las 
vistas más bellas del Morro y el Viejo San Juan. 
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Matabuey 


El matabuey O Goetzea elegans) es sin duda uno de nuestros 
árboles más hermosos. Por su forma esbelta, sus hojas 
lustrosas de intenso verde, sus delicadas flores amarillo- 
anaranjadas ricas en néctar y sus atractivas frutas 
anaranjadas, se trata de un árbol sin faltas y con gran gran 
potencial como ornamental. Y no sólo es bello, sino que 
también es autóctono, es decir que no crece naturalmente 
fuera de Puerto Rico. Las únicas poblaciones naturales se 
encuentran en unas pocas localidades del norte de la Isla y 
en Vieques, por lo que el árbol se considera en peligro de 
extinción. Sin embargo, el Departamento de Recursos 
Naturales, otras entidades y ciudadanos particulares lo han 
propagado y sembrado en diversas localidades, por lo que la 
probabilidad de que se extinga es hoy muy pequeña. El 
matabuey pertenece a la familia de las solanáceas, grupo 
conocido por la toxicidad de sus frutas inmaduras. ¿Puede 
el matabuey matar un buey? Hoy no se sabe, quizás se supo 
hace mucho tiempo en nuestros campos y el dato se ha 
olvidado. Lo que sí se sabe es que no hay bueyes ni personas 
voluntarias para hacer la prueba. 
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Arbol de 
violeta 


En la historia anterior vimos la flor del matabuey, una de las 
flores más hermosas producidas por nuestros árboles 
autóctonos. Hoy vemos a su competencia principal, la flor 
del árbol de violeta (Volygala coweüi). Las dos historias se 
parecen porque al igual que el matabuey, el árbol de violeta 
se considera en peligro de extinción, pero de la misma 
forma ha sido propagado y sembrado tanto que hoy es 
difícil que desaparezca. Este árbol prefiere vivir en áreas 
relativamente secas, donde florece errática pero 
espectacularmente. Por lo general, durante el invierno (la 
ápoca seca del año) deja caer todas sus hojas y se llena 
completamente de flores en un espectáculo inolvidable para 
todos los que han tenido la oportunidad de disfrutarlo. 
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Culebra 

desde 

Culebrita 


Al este de Culebra, geográficamente más cerca de St. 
Thomas que de Puerto Rico, se encuentra la isla de 
Culebrita. Esta esmeralda caribeña es parte del Refugio 
Nacional de Vida Silvestre de Culebra y por lo tanto se 
dedica a la conservación de nuestra flora y fauna, 
particularmente de las tortugas marinas. La isla tiene dos 
veredas, una que llega a sus dos playas principales, de las 
cuales Playa Tortuga es la más bella y conocida, y otra que 
asciende hasta el punto más alto de la isla, donde el 
gobierno español, con gran esfuerzo, construyó un faro a 
mediados de la década de 1880. En esta foto, tomada a 
mitad del camino al faro, se aprecia en primer plano parte 
de la costa oeste de Culebrita y a lo lejos la costa este de 
Culebra. Mirando el paisaje, escuchando el sonido del mar y 
sintiendo la fresca brisa caribeña recordé aquellas líneas de 
Rafael Hernández: si yo no hubiera nacido en la tierra en que 
nací, estaría arrepentido de no haber nacido aquí. 
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Playuela 


La revista Coastal Living publicó una lista de diez playas 
bellas, tranquilas y libres de las multitudes que abarrotan las 
mejores playas durante el verano. Una de las playas incluidas 
en la lista es La Playuela, en Cabo Rojo, indudablemente 
una de nuestras playas más bellas. En esta foto, tomada 
desde el techo del faro de Cabo Rojo, vemos a La Playuela 
en primer plano y a Bahía Sucia al fondo. La revista, al igual 
que muchas personas, confunde estos dos cuerpos de agua y 
llama Bahía Sucia o Playa Sucia a La Playuela. Que de sucia 
no tiene nada. Sí tiene arenas blancas, agua cristalina, una 
temperatura ideal, una refrescante brisa, unas preciosas 
tonalidades de azul y un bello faro español en el tope del 
morrillo aledaño. 
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El faro de 
Ponce 


El primer plan para la iluminación marítima de Puerto Rico 
no incluyó un faro para el puerto de Ponce, aunque los 
comerciantes de la ciudad llevaban años solicitando una luz 
para el puerto. Ante el desaire, los comerciantes ponceños 
se unieron, recaudaron dinero e instalaron por cuenta 
propia un lente de faro en el techo del edificio ocupado por 
la capitanía del puerto. El gobierno central rechazó la 
iniciativa, se incautó del primitivo faro y ordenó que un 
torrero auxiliar lo operara hasta que se construyera una 
estructura que cumpliera con los requisitos establecidos 
para los faros que se construían en la isla. El gobierno 
cumplió su promesa y el faro de Ponce se construyó en la 
Isla Cardona, inaugurándose el 15 de agosto de 1889. 
Todavía sigue allí, enfrentando las adversidades del clima e 
ignorando su total abandono. Es un faro que no se da por 
vencido, como no se dieron por vencidos los comerciantes 
ponceños, que ante la negativa inicial del gobierno 
persistieron hasta alcanzar una meta que hoy nos ayuda a 
recordarlos. 
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Isla Cardona 


Muchos lugares interesantes pasan desapercibidos, los 
vemos a menudo pero por una u otra razón no les 
prestamos atención. Un ejemplo es la Isla Cardona, ubicada 
a 2 km de Ponce y claramente visible desde uno de los 
elevados de la carretera número 2 cerca de la ciudad y desde 
la torre de observación de La Guancha. Hasta mediados del 
siglo 19, Cardona fue utilizada esporádicamente como 
centro de cuarentena durante epidemias, quien sabe 
cuántos puertorriqueños pasaron sus últimos días 
desterrados en la soledad de Cardona. Alrededor del 1885, el 
gobierno español decidió construir el faro de Ponce en 
Cardona, debido en parte a que esta isla era uno de los 
principales obstáculos a la navegación por el área. Más de 
120 años después el faro sigue allí, clausurado para 
protegerlo del vandalismo y abandonado a los estragos del 
salitre, la lluvia y los huracanes. Hoy Cardona sólo es 
visitada por vacacionistas durante los fines de semana y por 
las tortugas que se aventuran a anidar en sus playas. 
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Frambuesas 

silvestres 


Encontrar la fresa o frambuesa de montaña C Rubus rosifolius) 
es una de las sorpresas más agradables y deliciosas de un día 
de campo en la Cordillera. Esta planta requiere suelos 
húmedos y climas frescos, condiciones que consigue 
óptimamente en nuestras montañas, donde produce las 
frutas más grandes, dulces y jugosas. Las flores de la fresa de 
montaña son blancas y las hojas se parecen mucho a las de 
las rosas, de lo cual deriva el nombre rosifolius {Rubus 
significa rojo). La planta es más bien rastrera y sus tallos 
tienen espinas (nuevamente como las rosas), por lo que 
recoger las frutas requiere un poco de cuidado. A menudo el 
crecimiento de la vegetación aledaña produce demasiada 
sombra y la planta no dura más de dos o tres años en un 
lugar. Como no se cultiva comercialmente, la experiencia de 
saborear esta deliciosa fruta es casi siempre un accidente, 
un punto final puesto al azar en un día de campo en la 
Cordillera. 


66 






La araña y su 
diseño 


Tres elementos llaman la atención en esta fotografía, 
tomada en el Jardín Botánico de la Universidad de Puerto 
Rico. Al centro, la araña Argiope argentata, a la derecha el 
caculo Phyllophaga, una de sus presas, y arriba una estructura 
en forma de zigzag llamada stabilimentum. Los aracnólogos 
llevan décadas investigando las funciones de estos patrones 
que varían según la especie de araña. La explicación que dio 
origen al nombre es que refuerzan o estabilizan la tela, pero 
otros investigadores han propuesto que sirven de camuflaje 
para la araña, como aviso para que las aves no choquen 
contra la tela, como reflectores de luz ultravioleta para 
atraer insectos, como señal para atraer al macho de la 
especie, como plataforma para mudar el exoesqueleto, y 
varias otras explicaciones. Mientras nosotros investigamos, 
discutimos y adivinamos, las arañas siguen tejiendo sus 
estabilimentos como lo han hecho durante millones de 
años, por razones que sólo ellas conocen y que guardan en 
secreto. 
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Alcatraz 

manso 


El alcatraz o pelícano pardo (.Pelecanus occidentalis) es 
generalmente un ave arisca, pero en algunos lugares, como 
en el muelle de La Guancha, en Ponce, están tan 
acostumbradas a las personas que posan para la cámara y 
prácticamente se dejan tocar. El alcatraz es una de varias 
aves cuya supervivencia fue amenazada seriamente en los 
Estados Unidos por el uso del insecticida DDT. Este 
compuesto se acumula en el tejido de los organismos a lo 
largo de la cadena alimenticia hasta llegar a los peces y luego 
a los pelícanos, donde interfiere con la deposición de calcio 
en el cascarón y los huevos se rompen antes de nacer los 
polluelos. Casi cuarenta años después de la prohibición del 
uso de DDT, las poblaciones de pelícanos se han 
recuperado y hoy la especie es común en muchos lugares. 
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Kamani y 
maría 


La maría es uno de los árboles más sembrados en parques y 
áreas urbanas, probablemente debido a su atractivo follaje 
verde intenso. Pocas personas saben, sin embargo, que 
durante décadas hemos confundido a nuestra maría 
(Calophyllum antillarum ) con el kamani (Calophyüum 
inophyllum ), una especie del este de África, el sureste de Asia 
y varias islas del Pacifico. En el Recinto Universitario de 
Mayagüez, por ejemplo, se han sembrado muchos árboles 
de “maría”, pero lo que tenemos realmente es muchos 
árboles de kamani y unos pocos de maría. Las dos especies 
son fáciles de distinguir luego de compararlas por primera 
vez. Las hojas del kamani son claramente más anchas, sus 
frutas son bastante más grandes y sus flores no sólo son más 
grandes sino que, como ves arriba, tienen el ovario rojo. Los 
onfundidos siguen propagando a la maría intrusa. 


69 



Viudas 

alegres 


Durante una visita al área del faro de Cabo Rojo encontré 
un grupo grande de viudas (Himantopus mexicanus) que 
vadeaban ruidosamente en una charca salada que 
desapareció meses después durante la época seca del año. 
Me llamó la atención cómo estas aves buscaban 
afanosamente crustáceos, gusanos, pececillos, insectos o 
cualquier otro animal pequeño que pudiera servirles de 
alimento, siempre sin parar de platicar en voz alta, quizás 
sobre el peligro que podía representar el inofensivo intruso 
que les tomaba fotos. En esta preciosa mañana de invierno 
hasta las viudas se encontraban alegres. 
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Una cara de 
La Rogativa 


Cuenta la historia que una noche de abril de 1797, ante la 
amenaza de las tropas inglesas que asediaban la ciudad de 
San Juan, el obispo de la ciudad organizó una rogativa o 
procesión religiosa durante la cual los ciudadanos 
marcharon por las calles de la ciudad rezando, cantando y 
portando antorchas. Dicen que los ingleses confundieron la 
procesión con la llegada de refuerzos militares y que al otro 
día por la mañana abandonaron el asedio. Esta historia fue 
plasmada por Lindsay Dean (1923-2001), escultor 
neozelandés residente en la Isla, en una bella escultura 
ubicada cerca de la Puerta de San Juan, donde aparece el 
obispo Juan Bautista de Zengotita Bengoa marchando con 
tres feligresas. Dean esculpió la obra para conmemorar el 
aniversario 450 de la ciudad de San Juan. Hoy la rogativa 
sigue marchando, pero estáticamente y en silencio, como 
testigo mudo del pasado de conflictos que dio origen al 
Puerto Rico de hoy. 
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Palma talipot 


Algunas plantas se reproducen una sola vez durante sus 
vidas, y el ejemplo más dramático lo ofrece la palma talipot 
0 Corypha umbraculifera). Esta palma crece lentamente por 
muchos años hasta que un día, entre los treinta y ochenta 
años de edad, comienza a brotar desde su punta una 
inflorescencia que llega a medir hasta un tercio del tamaño 
de la palma completa. Poco a poco la espiga crece, se 
expande, se llena de más de un millón de flores y meses 
después de miles de frutas. A comienzos de la década de 
1940 se sembraron seis de estas palmas, nativas de India y 
Sri Lanka, en la Estación Experimental Agrícola de Río 
Piedras. La primera floreció en el 1987, tres florecieron en el 
1996 y en el 2009 floreció la quinta. En esta foto la 
inflorescencia está expandida pero las flores apenas 
comienzan a abrir. 
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Flores de 
tabaco 


El tabaco fue uno de los cultivos más importantes de 
Puerto Rico durante el siglo 19, pero al igual que otros 
cultivos decayó durante la primera mitad del siglo 20. Hoy 
es raro el joven que ha visto o reconoce la planta. Las hojas 
de tabaco son muy grandes y sus flores, como vemos arriba, 
muy bonitas. Su nombre científico, Nicotiana tabacum , es 
también interesante. El nombre específico deriva, por 
supuesto, del nombre común del producto de las hojas 
(tabaco), mientras que el nombre genérico honra al 
diplomático francés Jean Nicot, quien en el 1559 introdujo 
la planta a Francia desde Portugal. Nicot se encontraba en 
Portugal haciendo los trámites para el futuro matrimonio 
de la princesa Marguerite de Valois con el rey Sebastián de 
Portugal. Margarita tenía seis años de edad y Sebastián tenía 
cinco. 
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La aventura 
de la pana 


Los ingleses, como las demás potencias coloniales, tenían en 
el Caribe plantaciones donde vivían y trabajaban sus 
esclavos. Buscando alternativas para alimentarlos de la 
forma más económica posible decidieron traernos la pana. 
La tarea fue encomendada al teniente William Bligh, quien 
al mando del HMS Bounty zarpó hacia el Pacífico para 
aprovisionarse de cientos de arbolitos y llevarlos a Jamaica. 
Bligh estuvo en Tahití varios meses esperando que los 
arbolitos crecieran, tiempo suficiente para que los 
tripulantes se enamoraran de la isla y sus habitantes. Poco 
después de salir de Tahití la tripulación se amotinó, 
abandonó a Bligh en un pequeño bote y regresó a Tahití, 
para luego zarpar hacia el este y llegar por accidente a 
Pitcairn, una isla erróneamente ubicada en los mapas, por lo 
que pasaron veintisiete años antes de que los amotinados y 
sus descendientes fuesen descubiertos. Bligh logró salvarse 
luego de una larga odisea en el mar y en el 1793 completó su 
misión, cuando al mando de otra embarcación entregó más 
de dos mil arbolitos de pana en Jamaica. 
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El lente 
Fresnel 


Hasta comienzos de la década de 1820, los faros usaban 
reflectores parabólicos que, bajo condiciones óptimas, 
proyectaban el 17 por ciento de la luz que producía la 
lámpara de aceite de los iluminaba. Para compensar se 
aumentaba el número de lámparas, pero esto a su vez 
aumentaba el costo de operación del faro. Entonces entró 
en escena el físico francés Augustine Fresnel, quien diseñó 
un lente compuesto por una serie de lentes y prismas, los 
más cercanos al centro capaces de refractar la luz y los más 
alejados capaces de refractarla y reflejarla. El lente Fresnel, 
como prontamente se le llamó, capturaba más del 85 por 
ciento de la luz y la concentraba en un potente rayo que 
enviaba hacia el mar. Todos los faros de Puerto Rico fueron 
equipados con lentes Fresnel, pero sólo el de Maunabo 
tiene su lente original (foto arriba). El potente rayo que 
producía este lente era claramente visible a dieciocho millas 
de distancia. Fresnel pudo ver el gran éxito de su sistema 
lentes, pero no pudo disfrutarlo por mucho tiempo. Murió 
en el 1827 de tuberculosis, a los 39 años de edad. 
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El Fuerte 
Caprón 


El Fuerte Capron no es un edificio espectacular, pero tiene 
una historia interesante y desde su techo se aprecia una 
vista espectacular de la Bahía de Guánica. Poco después de 
desembarcar en Guánica en el 1898, los americanos 
construyeron un pequeño fuerte cerca del faro español y lo 
llamaron Fuerte Capron, en memoria del Capitán Allyn K. 
Capron, muerto en Cuba durante la Guerra 
Hispanoamericana. El fuerte fue abandonado más tarde y 
con el paso del tiempo desapareció. En el 1930, el Cuerpo 
Civil de Conservación construyó la estructura actual un 
poco más al norte en un punto aun más alto y le dio el 
mismo nombre que el fuerte anterior. La caminata desde el 
estacionamiento del Bosque de Guánica hasta el fuerte es 
de unos 5 kilómetros y toma una hora a paso firme y sin 
distracciones. Vale la pena, pero como toda caminata por un 
bosque seco, debe emprenderse temprano y llevar suficiente 
agua. 
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La bahía de 
Guánica 


La Bahía de Guánica es uno de los puertos más seguros de 
la Isla, gracias a su entrada estrecha que ofrece un excelente 
refugio a los navios durante días de tempestad. Durante el 
siglo 19 y hasta mediados del siglo pasado fue también uno 
de los puertos más importantes de Puerto Rico, tanto para 
el comercio internacional como para el comercio con otros 
pueblos de la Isla. Justo al fondo en el centro puede verse la 
torre de la Central Guánica, en sus tiempos una de las más 
poderosas y productivas centrales azucareras del mundo. A 
la izquierda está la entrada a la bahía y a la derecha el 
pueblo de Guánica. Justo al frente se encuentran los 
molinos de una empresa productora de alimento para 
animales. 
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Especies 

exóticas 


La hospitalidad de los puertorriqueños no se limita a las 
personas, le hemos abierto las puertas también a muchas 
especies de plantas y animales. El caimán (i Calman crocodilus) 
es una especie mayormente centroamericana que nos llegó 
por medio del comercio de mascotas. Hace décadas se 
vendían sus crías en las tiendas de mascotas y cuando los 
caimanes comenzaban a ponerse grandes y agresivos, sus 
dueños los liberaban en quebradas, lagunas y ríos. En la 
Laguna Tortuguero hay una población que difícilmente 
podrá erradicarse. En varios lugares de la Isla se forma de 
vez en cuando un reperpero cuando sale de una cuneta o 
una quebrada un caimán de seis o siete pies de largo. 
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En una pared 
del Morro 


Incrustadas en la pared, a ambos lados de la entrada al 
Castillo de San Felipe del Morro, hay dos tarjas, una de las 
cuales aparece arriba. Me tomó bastante tiempo 
comprender todo el mensaje porque cuando se escribió no 
se usaba puntuación, las letras eran todas mayúsculas y se 
escribían juntas, se unían algunas letras en una sola y no se 
dejaba espacio entre las letras. Leer es hoy definitivamente 
más fácil. La tarja al sur (izquierda) de la entrada al castillo 
tiene el mismo mensaje pero en vez de Ochoa dice Austria y 
el año es 1606. Esta es mi traducción: Reinando Felipe Tercero, 
felicísimo Rey de las Españas, y siendo su gobernador y capitán 
general de esta isla Sancho Ochoa de Castro, Señor de la Casa y 
solar de los Condes de Savatierra, se acabó este Baluarte de Ochoa 
hasta elpuesto de esta piedra . Año de 1608. 
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Caja de 
Muertos 


A cinco millas de Ponce, en pleno Mar Caribe, se encuentra 
Caja de Muertos, un tesoro desconocido por muchos 
puertorriqueños. En el pasado fue escondite de piratas y de 
masones perseguidos por el gobierno español, hoy es un 
importante refugio de aves y tortugas marinas, además de 
un lugar excelente para disfrutar con amigos y familiares. La 
playa tiene arenas blancas y unos cautivantes tonos de azul y 
verde. La brisa es constante y refrescante. Si te gusta 
caminar puedes llegar sin mucho esfuerzo hasta el 
imponente faro centenario construido sobre el punto más 
alto de la isla. Al sur del faro hay un mirador con una vista 
espectacular de la isla y hacia el norte verás una buena parte 
de la costa sur de Puerto Rico, la Isla del Encanto. 
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Avispa de la 
uva de playa 


Las abejas, las avispas y las hormigas forman el Suborden 
Apocrita del Orden Hymenoptera, uno de las cuatro 
grandes agrupaciones de insectos. El Suborden Symphyta, 
un grupo comparativamente mucho menor, está compuesto 
por las sawflies , llamadas así porque las hembras poseen un 
ovipositor en forma de serrucho que emplean para lacerar la 
superficie de las hojas donde ponen los huevos. A diferencia 
de los apócritos, que son sociales y alimentan a sus larvas 
indefensas en nidos y panales, las larvas de los sínfitos se 
alimentan de hojas y parecen larvitas de mariposa. Aquí 
vemos a Sericocerina krugii, nuestra única especie de 
Symphyta, a la izquierda el macho con sus antenas 
bifurcadas y a la derecha la hembra poniendo huevos sobre 
una hoja de uva de playa (<Coceo loba uviferá). 
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El faro de 
Arecibo 


A mediados del siglo 19, el gobierno español decidió 
construir unos quince faros para iluminar nuestras costas. 
Así se aumentaba el tránsito de buques mercantes y se 
reducía la probabilidad de accidentes. Nuestro primer faro 
español fue el del Morro, inaugurado en 1843, y el último 
fue el de Arecibo, inaugurado en 1898. Para mediados del 
siglo 20 casi todas estas estructuras estaban abandonadas o 
cerradas y funcionando automáticamente con energía 
eléctrica. Ante la ausencia de personal, la mayoría de los 
faros fueron vandalizados y algunos quedaron en pésimas 
condiciones. Afortunadamente, varios han sido restaurados 
y uno de los más atractivos es el de los Morrillos de 
Arecibo, actualmente bajo el cuido de una empresa que 
administra en el área un interesante parque para niños. Al 
faro de Arecibo le deseamos que cumpla muchos años más. 
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Aura tiñosa 


El aura tiñosa 0 Cathartes aura ) es el buitre más común del 
Nuevo Mundo, encontrándose desde el sur de Canadá hasta 
el sur de la Argentina y a través de las Antillas. Se introdujo 
a Puerto Rico desde Cuba poco después de 1876 y hoy 
abunda en el sur de la isla, donde es común verlas planeando 
en círculos. Al igual que los demás buitres, el aura se 
alimenta principalmente de carroña, su agudo sentido del 
olfato le permite detectar a los animales muertos dejándose 
llevar por la concentración de mercaptano de etilo, un gas 
que despiden los cadáveres cuando comienzan a 
descomponerse. Por la mañana, el aura busca un lugar 
abierto y estira sus alas para secarlas y calentarse con el sol, 
como hizo este ejemplar una mañana de invierno posado 
sobre las ruinas de la torre del Faro de Guánica. 
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Mataratón 


Mayo es el mes de las flores, pero eso no significa que todas 
las plantas florezcan en la primavera. Algunas, como el 
mataratón (Gliricidia sepium) florecen durante el invierno 
para que sus vainas maduren y liberen las semillas en la 
primavera, cuando se reanudan las lluvias. Si durante el 
invierno ves en Puerto Rico un árbol con pocas hojas pero 
lleno de vistosas flores rosadas, es muy probable que sea un 
mataratón. Esta especie, oriunda de México y 
Centroamérica, se ha sembrado extensamente a lo largo de 
las colindancias rurales para separar las parcelas, para 
sostener el alambre de púas y para usar su follaje de rápido 
crecimiento como alimento para el ganado. La corteza y las 
semillas tienen otra función muy particular en América 
Central: se muelen y se mezclan con maíz para matar 
roedores. Gliricidia significa literalmente mataratón, sepium 
significa de las verjas. 
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El Faro de 

Punta 

Borinquen 


En el año 1889 se inauguró orgullosamente el Faro de Punta 
Borinquen, ubicado casi en la misma punta noroeste de 
Puerto Rico. El faro cumplió a cabalidad su misión de guiar 
los barcos que navegaban estas aguas hasta que el terremoto 
del 1918 averió sus paredes y lo dejó casi inservible. Hoy del 
faro solo quedan restos de dos paredes, el piso y la base de 
la torre que con su luz perforaba las negras noches de 
Aguadilla. 


85 









Un tigre en el 

momento 

apropiado 


Los animales del zoológico no tienen mucho espacio para 
recorrer y explorar, por lo que pasan una buena parte del 
tiempo como algunos presos, viviendo de día en día y 
descansando del aburrimiento. El mejor momento para 
fotografiar los felinos es temprano por la mañana, cuando 
saben que se acerca la hora de comer y están alertas. Por 
supuesto, también hay que tener una cámara con un buen 
zoom, apuntar pacientemente y tener la suerte de que el 
tigre pause y te mire a los ojos. Entonces, click, ni antes ni 
después, sino en el momento apropiado. 
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Palma de 
sombrero i 


Una de nuestras palmas más hermosas es la palma de 
sombrero (Sabal causiarum ), nativa de la Española y Puerto 
Rico. En nuestra isla crece naturalmente en el suroeste y el 
noroeste, como este grupo de palmas, probablemente 
centenarias, fotografiadas a contraluz en la antigua Base 
Ramey una fresca y despejada mañana de diciembre. La 
palma de sombrero se ganó ese nombre porque hasta las 
primeras décadas del siglo pasado sus hojas fueron materia 
prima para una próspera industria de producción de 
sombreros y canastas. 
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Palma de 
sombrero 2 


La foto de la historia anterior presenta este grupo de 
palmas como siluetas a contraluz. Aquí están de frente, con 
el sol de la mañana dándoles plenamente en la cara. Las 
palmas de sombrero ya no se usan para hacer sombreros ni 
canastas, pero tienen un gran valor en la jardinería 
paisajista, siendo favorecidas por hoteles, parques, 
complejos de apartamentos y casas lujosas. Como la palma 
crece lentamente, en vez de esperar a que crezcan son 
arrancadas ya grandes y transportadas a la nueva localidad, 
donde se siembran y se aguantan con tres soportes hasta 
que producen raíces nuevas y se sostienen por sí solas. Este 
grupo de sabales, probablemente centenarios, están en el 
campo de golf de la antigua Base Ramey en Aguadilla. Aquí 
contribuyen a formar uno de los paisajes más lindos de 
nuestra isla. 
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Casa de otros 
tiempos 


Es inevitable que aquellos que vivimos en la ciudad, 
rodeados de casas y edificios modernos, carreteras amplias, 
médicos en abundancia, teléfonos celulares, e Internet las 
veinticuatro horas, olvidemos cómo se vivía y cómo todavía 
viven algunos puertorriqueños lejos en la montaña. La 
sencillez de esta casa en la cordillera nos habla de otros 
tiempos, de una época menos compleja, sin tanto ruido, sin 
autopistas para movernos rápidamente, sin drogas ni tanta 
corrupción, pero con cielos negros para ver miles de 
estrellas, gallos que cantan en la madrugada, días claros con 
aire puro, espacio para jugar y tiempo para compartir con 
los vecinos. Tiempos mejores o peores, dependiendo del 
cristal con que se miren, pero tiempos que ciertamente se 
van para no volver. 
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Flor de la 
bala de cañón 


La flor de la bala de cañón (Couroupita guianensis) ilustra una 
de las muchas estrategias empleadas por las plantas para 
lograr que sus flores sean polinizadas y produzcan las 
semillas que aseguran la continuidad de la especie. Esta flor 
tiene dos grupos de estambres que producen polen, el 
grupo que forma la estructura repleta de dedos rosados 
produce polen estéril que sólo sirve de alimento y 
recompensa para la abeja que aterriza sobre los mismos. 
Según recoge este polen, la espalda de la abeja roza con los 
estambres fértiles del disco superior (de color amarillo) y 
recoge el polen que llevará a la próxima flor. En el centro 
del disco fértil está el estigma que recibe el polen que la 
abeja trajo de la flor anterior. Los pétalos son una atracción 
visual, el agradable perfume una atracción olfatoria y el 
polen estéril una recompensa por la visita, para que el 
insecto regrese una y otra vez. 
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Fruta de la 
bala de cañón 


En la historia anterior vimos la flor de la bala de cañón, hoy 
puedes ver cómo surge el peculiar nombre de este árbol. Las 
frutas son unas bolas pesadas, de hasta ocho pulgadas de 
diámetro, que se desarrollan directamente sobre el tronco o 
las ramas más gruesas del árbol. Esta adaptación, llamada 
caulifloria, es necesaria porque la mayoría de las ramas no 
podrían soportar el peso de las frutas. Un detalle 
interesante de la caulifloria es que las flores, que luego dan 
origen a las frutas, se desarrollan a partir de yemas que 
durante décadas permanecieron durmientes bajo la corteza. 
A través de su distribución natural en Centroamérica y el 
norte de Sudamérica, las balas de cañón son consumidas por 
jabalíes que las rompen, consumen la pulpa maloliente y 
dispersan las semillas con sus heces fecales. 
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Guabá 


Debajo de la cama está el guabá, cuidado que te pica y se ve va. Así 
dice en parte una sabrosa canción popularizada hace años 
por Celia Cruz. Pero, ¿qué es un guabá? Los guabás son 
parientes de las arañas pero pertenecen a otro grupo, el 
Orden Amblypigi. Los ambligígidos tienen el primer par de 
patas muy largo y lo usan como antenas. También tienen 
unos apéndices repletos de espinas que usan para atrapar y 
sujetar la presa mientras la comen. El guabá común, Phrynus 
longipes , mide poco más de una pulgada de largo, sin incluir 
las patas ni las “antenas”. Aunque puede encontrarse en la 
hojarasca, es más fácil verlo en las paredes de las cuevas, 
donde caza cucarachas y grillos que detecta con sus patas 
anteniformes. Este guabá particular cazaba en la Cueva de 
los Culebrones, en Arecibo. A pesar de lo que dice la 
canción, los guabás casi nunca entran a las casas, no se 
esconden debajo de las camas y no pican, a menos que 
trates de agarrarlos. 
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Jaboncillo 


Hace mucho tiempo, cuando no existía o no estaba 
disponible el jabón, los puertorriqueños se limpiaban y 
lavaban sus ropas usando el jugo de las frutas maduras de 
Sapindus saponaria , bien llamado jaboncillo. Cuando las 
frutas que ves arriba se cortan y se aprietan, liberan un 
líquido espeso que al frotarse con agua produce una 
abundante espuma. Las manos quedan perfectamente 
limpias y con un aroma agradable. El jaboncillo es hoy un 
árbol olvidado. Aunque los que quedan florecen y 
fructifican en abundancia, pocas personas los conocen y ya 
nadie interesa cultivarlos ni tenerlos cerca de la casa. Ese 
habón es de otros tiempos. 
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Ascendencia 

taina 


Si nos miramos en un espejo difícilmente veremos en 
nuestra cara algún rasgo taino. Sin embargo, datos 
obtenidos del análisis de ADN mitocondrial indican que un 
porcentaje de los puertorriqueños descienden de mujeres 
tainas. El resto desciende de mujeres africanas o europeas. 
La cara que ves arriba, fotografiada en el Parque Indígena 
de Caguana, en Utuado, parece mirarnos desde el pasado en 
búsqueda de sus descendientes. 
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Cuernos de 
úcar 


Ocasionalmente las frutas del úcar (Bucida buceras ), uno de 
los árboles más sembrados para ornato en Puerto Rico, 
desarrollan proyecciones largas parecidas a cuernos de 
buey... este es precisamente el significado literal del nombre 
científico de la especie. Los cuernos del úcar son producto 
del crecimiento anormal de frutas infectadas por ácaros 
microscópicos. Los ácaros invaden y la planta responde 
produciendo estos crecimientos anormales. Se desconoce la 
identidad exacta del ácaro y las ventajas o desventajas que 
estas estructuras tienen para los árboles de úcar o para sus 
hospederos microscópicos. 
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La otra araña 
peluda 


Todos los puertorriqueños hemos visto la araña peluda 
negra (Cirtopholis portoricae) que pulula alrededor de las 
casas y que vive en huecos circulares que excava en la tierra. 
Cuántos niños y adultos no han corrido asustados por esta 
tarántula pequeña, pero que ante el susto se ve inmensa. En 
la Isla tenemos otra tarántula menos común pero 
igualmente capaz de asustar al que se encuentra con ella por 
primera vez. Se trata de Avicularia laeta, una especie nativa 
muy curiosa por varias razones, siendo una el cambio de 
color que experimenta durante su desarrollo, pasando de 
azul a rojo, pardo rojizo, pardo y finalmente pardo-oliva. 
Esta especie, a diferencia de la otra, es dócil y algunas 
personas la tienen de mascota. Fotografié este macho en el 
vivero de plantas del Fideicomiso de Conservación en 
Barranquitas... luego de recuperarme del susto inicial. 
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Flor de 
aguacate 


Hace muchos años las abuelas divertían a sus nietos con 
juegos simples e inocentes, como las adivinanzas. Agua pasó 
por mi casa, cate de mi corazón . ¿Qué es? /Aguacate! Y por 
supuesto, ¡qué ricos son los aguacates! El aguacate (palabra 
derivada del vocablo azteca ahuacatl, que significa testículo) 
es nativo del sur de México y Centroamérica, pero antes de 
la colonización europea se cultivaba desde el norte de 
México hasta la Argentina. La flor que es perfecta, es decir 
que produce polen y óvulos, pero el aguacate tiene una 
ingeniosa estrategia para no autofecundarse: en un 
momento dado las flores solo maduran el componente 
masculino o el femenino. Por lo tanto, el polen que 
fecundará esta flor vendrá necesariamente de otro árbol. 
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La hiedra y la 
pared 


Jamás la hiedra y la pared podrían apretarse más, igual tus 
ojos de mis sueños no pueden separarse jamas... así reza en 
parte la letra del lindo bolero titulado La Hiedra. De 
muchacho siempre sentí curiosidad por esta planta que se 
adhiere con tanta fuerza a las paredes de casas y edificios, 
dándoles un aura de misterio. Cuál no fue mi sorpresa al 
aprender hace poco que la hiedra es una especie de Ficus 
( Ficuspumita ) y que produce higos (no comestibles), como el 
que ves arriba, fotografiado en una casa en Mayagüez. 
Nativa de la China, Japón y Vietnam, la hiedra se cultiva 
mundialmente por su atractivo follaje y por su costumbre 
de adherirse a la superficie con la fuerza del enamorado. 
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En el 

suroeste de 
Puerto Rico 


Si visitas con frecuencia las playas de El Combate o el faro 
de Cabo Rojo seguramente reconoces esta vista a lo largo de 
la Carretera 301. La deforestación llevada a cabo hace 
muchas décadas y el impacto del ganado que pasta en el 
área han producido un paisaje de singular belleza semejante 
a las grandes praderas de Africa. Si te detienes en este lugar 
temprano por la mañana en un día claro de verano quizás 
puedas ver a los leones, las cebras y los antílopes de la 
imaginación. 
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Una mano, 
una 

oportunidad 


El requisito principal para tomar una buena foto, o al 
menos una que nos guste, es tener una cámara en mano. 
Cuántas oportunidades se pierden sólo porque decidimos 
no cargar la cámara. Hoy no tienes excusa porque por muy 
poco dinero puedes adquirir una cámara digital compacta y 
llevarla siempre contigo. Naturalmente, con cualquier 
cámara no se puede captar cualquier momento, pero mejor 
es tener a la mano una simple que ninguna. La oportunidad 
para tomar esta foto surgió inesperadamente. Viajaba con 
mi hija cuando al mirar hacia el lado veo su mano. En la 
próxima luz roja apunté y listo... la mano de mi niña bonita 
grabada para siempre. Colores, luz y sombras, y un 
sentimiento que una foto no puede captar. 
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Blanco y 
negro 


Rara vez vemos hoy fotos en blanco y negro, pero algunos 
temas, como este árbol muerto cerca del faro de Cabo Rojo 
se aprecian mejor sin colores. Iluminado por la luz 
matutina, lo que una vez fue materia viva hoy es celulosa 
inerte. Y ante la muerte, siempre pocas palabras. 
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Molinillo 


Uno de mis árboles favoritos es el molinillo o metralla (Hura 
crepitans). Este árbol tiene de especial su gran porte (en 
otros lugares alcanza los 150 pies de altura con tronco de 
hasta 10 pies de diámetro), su tronco joven cubierto de 
espinas negruzcas, sus hojas grandes corazonadas, sus flores 
masculinas y femeninas presentes en el mismo árbol pero de 
apariencia muy distinta, y finalmente la fruta que ves arriba 
contrastando con nuestro cielo azul. El mote de metralla, 
usado mayormente en el noroeste de la Isla, deriva de la 
estrategia usada por el árbol para dispersarse. La fruta se 
compone de unas veinte secciones que llegado el momento 
se separan y abren explosivamente para expulsar las 
semillas. Cuando varias de las secciones abren a la vez, el 
sonido recuerda una serie de disparos. 
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Mi candidato 
para ave 
nacional 


Si algún día votamos para escoger un pájaro nacional, mi 
voto no será para la Cotorra Puertorriqueña, ni para el 
Pájaro Carpintero, ni para el San Pedrito o el Pitirre. No, mi 
voto será para el chango o mozambique {^uiscalus niger). Es 
el ave que mejor nos representa. El chango es muy versátil y 
rápidamente se acostumbra a vivir en cualquier lugar. Es 
bullanguero y muy familiar, pero a la vez defiende su 
territorio contra cualquier intruso. Por supuesto, también 
es muy listo, se conocen changos que si no pueden abrir una 
fruta la tiran a la carretera para que los carros la rompan. El 
chango se aprovecha rápidamente de las oportunidades... 
pon una fuente frente a tu casa y pronto será la bañera de 
los changos del vecindario. Y por supuesto, los changos 
están en todos lados. Inteligente, aguzado, versátil, social, 
aprovechado y omnipresente. ¿Qué mejor ave nacional? 
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Los robles 
amarillos de 
Aguadilla 


Hace varios años alguien decidió sembrar un grupo de 
robles amarillos (Handroanthus chrysotrichus) en una colina 
cerca del Complejo Deportivo Luis. A. Canena Márquez. 
Esa persona, con un acto tan simple, le ha echo un gran 
regalo a los amantes del color y la naturaleza. Hoy durante 
la primavera los robles dejan caer sus hojas y al unísono 
florecen en un despliegue de color que asombra por su 
belleza. A esa persona que probablemente nunca conoceré, 
gracias, muchas gracias por haber sembrado esos árboles y 
por ayudarme a esperar todos los años la próxima 
primavera. 
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Aguinaldo 

amarillo 


Te regalo un aguinaldo para celebrar la NavidadE un 
aguinaldo amarillo. Éste es el nombre común de la linda flor 
silvestre de Merremis umbellata , un bejuco nativo que pasa 
totalmente desapercibido entre la maleza hasta que de 
noviembre a abril florece para regalarnos sus lindas y 
delicadas flores amarillas. En nuestro país no hay que ir 
lejos ni gastar mucho dinero para ver flores bonitas, basta 
con salir y disfrutar la belleza del trópico. 
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Lagartijo 

verde 


En los bosques húmedos de nuestras montañas vive Anolis 
evermanni, un precioso lagartijo color verde esmeralda. Me 
encontré con el de la foto durante una visita al Bosque de 
Maricao, en búsqueda no de lagartijos, sino de frutas del 
árbol de granadillo. Pero allí, sobre la corteza pálida de un 
árbol de manzana malaya, estaba este lagartijo. Me le 
acerqué lentamente, cada vez más cerca, pero como buen 
lagartijo macho se mantuvo firme. Me acerqué más, más, 
apunté y click. Asombrado por la luz del “flash”, el lagartijo 
miró la cámara... segundo click. Iluminación perfecta, 
enfoque perfecto, tronco perfecto, lagartijo perfecto. 
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Salinas de 
Cabo Rojo 


Las salinas de Cabo Rojo son un lugar muy especial. Tienen 
una vegetación diferente, adaptada a un clima seco, ventoso 
y salado. Las aves son una mezcla de especies nativas y 
especies migratorias que nos visitan anualmente para 
alimentarse y reposar durante su viaje a Sudamérica. Sus 
playas tranquilas atraen al turista que disfruta el contacto 
con la naturaleza y prefiere alejarse del bullicio de Boquerón 
y El Combate. Y para los que sólo buscan reflexionar y 
meditar, esta vista desde el tope de la torre del centro de 
visitantes. Agua en paz, montañas solitarias y un cielo 
infinito. 
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Cristo de 
guayacán 


Una de las tallas más impresionantes que he visto en Puerto 
Rico es el Cristo de guayacán, tallado por el maestro 
artesano salinense Neftalí Maldonado. La talla es de tamaño 
natural y fue esculpida de una sola raíz de guayacán. La 
cabeza, el cuerpo y las piernas son parte de la raíz principal, 
que crece hacia abajo, mientras que los brazos son parte de 
raíces laterales. La madera oscura es el corazón o duramen, 
es decir la madera que ya no transporta agua y que sirve de 
apoyo para el árbol. La madera amarilla es la albura, o 
madera que activamente transportaba agua desde las raíces 
hasta las hojas. Un guayacán tenía un Cristo por dentro y 
Neftalí lo encontró. 


108 













Cacao 


El nombre científico del árbol de cacao, Theobroma cacao , 
significa literalmente “chocolate, alimento de los dioses”. 
¿Quién no ha disfrutado un buen helado de chocolate, o 
uno de vainilla con sirope de chocolate; o una barra de 
chocolate, o quizás una tasa de chocolate caliente durante 
una noche fría? El árbol de cacao es nativo de las tierras 
bajas de Sudamérica pero era cultivado por los indios 
centroamericanos cuando les llegaron de visita los 
españoles. El primer contacto de los colonizadores con el 
chocolate tuvo lugar en 1519, durante una ceremonia en la 
que compartieron Hernán Cortéz y el emperador 
Montezuma. Cinco siglos después el mayor productor de 

y 

cacao es Costa de Marfil, en Africa, donde se produce 37 
veces más cacao que en México. La fruta de la fotografía 
estaba lista para ser abierta y sus semillas convertidas en 
chocolate, pero en este lugar nadie las aprovecha, se caen al 
suelo, se pudren y se convierten en alimento no de dioses, 
sino de gusanos. 
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Rabo de 
ortegón 


En Arboles de Puerto Rico y las Islas Vírgenes se dice del 
ortegón que “una vez visto, este árbol del este de Puerto 
Rico no se olvida debido a varias características singulares 
para reconocerlo fácilmente”. Tres son las características 
principales: su tronco delgado que sube espigado hasta los 
30 pies de altura con ninguna o muy pocas ramificaciones, 
sus hojas arrugadas y muy duras, tanto así que muchas 
personas al tocarlas concluyen que son artificiales, y 
particularmente su inflorescencia terminal en forma de un 
largo rabo rojizo. Aunque no abunda en su ambiente 
natural, su particular atractivo ha despertado el interés de 
horticultores que comienzan a multiplicarlo y mercadearlo 
como ornamental. Curiosamente, aunque es autóctono de 
Puerto Rico, el ortegón fue descrito para la ciencia en el 
1829 a partir de ejemplares sembrados en el Jardín Botánico 
de París. Coccoloba rugosa llama la atención en cualquier 
lugar donde se ve, a mí me cautivó con su peculiar belleza 
una tarde gris en Cayey, bajo una llovizna que produjo el 
singular contraste entre un cielo pálido y un rabo carmesí. 
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Nueva 

deforestación 


Para mediados del siglo 20 casi todo Puerto Rico había sido 
deforestado, estimándose que sólo quedaban algunos 
parches de bosque virgen en los lugares más remotos de El 
Yunque y la Cordillera Central. El causante principal de la 
gran deforestación fue el desmonte para la agricultura, 
particularmente el cultivo de caña de azúcar, café, tabaco y 
frutos menores, junto con el uso de madera para 
construcción y leña. La industralización de Puerto Rico a 
partir de la década de 1950 causó la caída dramática de la 
agricultura y un aumento sustancial del área de bosque 
secundario. Aunque la agricultura como gran empresa 
permanece estancada, la situación económica ha dado 
origen a un nuevo ciclo de deforestación, según los dueños 
de fincas siembran plátanos, guineos, habichuelas y otros 
cultivos para aumentar sus ingresos. Esta fotografía, tomada 
en Morovis, es ejemplo de la nueva deforestación. Coquíes, 
pájaros, culebras y árboles... sálvese el que pueda. 
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A punto de 
volar 


Las plantas han evolucionado una gama de adaptaciones o 
estrategias para dispersarse y colonizar lugares nuevos. 
Algunas dependen de las corrientes de agua o de mar, 
algunas tienen espinas para pegarse al pelaje de los 
animales, otras requieren que un animal coma la fruta y 
deposite la semilla lejos junto con su excremento, y otras 
simplemente dejan caer la fruta para que se disperse con la 
lluvia y la escorrentía. La rosa amarilla (<Cochlospermum 
vitifolium) pertenece al grupo de plantas que depende del 
viento. La semilla que vemos arriba está a punto de volar, 
suspendida en el aire por pelitos que le sirven de alfombra 
mágica en su travesía, buscando un pedacito de suelo raso 
para posarse y germinar. Poco después de tomar la foto, la 
semilla se soltó de su hermana y partió sin rumbo. 
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Girasol 


Los capullos de los girasoles tienen un comportamiento 
conocido como helio tropismo, es decir que se mueven con 
relación a la posición del sol. Temprano por la mañana los 
capullos apuntan hacia el este y según sube el sol lo siguen 
hasta quedar mirando hacia el oeste al atardecer. Por la 
noche regresan a la posición original. El movimiento es 
causado por células especiales localizadas en la base del 
capullo, que adquieren o liberan agua en uno u otro lado del 
tallo para hacerlo girar. La flor abierta no exhibe el mismo 
comportamiento porque para soportar su peso y mantenerla 
erecta es necesario que el tallo sea rígido. Y la flor, dicho sea 
de paso, no es una sola flor, sino una inflorescencia 
compuesta por muchas flores pequeñitas distribuidas en 
más de un espiral en el disco central. Cada florecita produce 
una fruta que consiste de dos partes: una cubierta gruesa no 
comestible y una deliciosa semilla. 
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Lali 


Les presento a Lali, nacida en Moca. Por ser de raza mixta 
la regalaron. De pequeña fue la nena linda de la familia. 
Pero según fue creciendo, poco a poco, se convirtió en un 
perro invisible. Ya no le hacían caso, ya molestaba, ya no la 
bañaban, y el cariño que recibió de pequeña dio paso a una 
total indiferencia. Una mañana Lali se fue sola, qué otro 
remedio tenía, a pasear más allá de lo acostumbrado. El 
automóvil no frenó. La recogieron minutos después, la 
metieron en una bolsa y la tiraron en un pastizal. Vida de 
perros. 
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Brownie 


En la historia anterior escribí sobre Lali, una desafortunada 
perrita que fue querida de bebé pero abandonada como 
adulta. Hoy la historia es positiva. Brownie fue adoptada en 
un albergue de animales y desde bebé fue mimada, cuidada 
y amada por su familia. A sus catorce años de edad todavía 
la cogían al hombro y la besaban. Durmió siempre en un 
cuarto con sus padres, y entraba y salía de la casa cuando 
quería. Nunca fue amarrada, por lo que recorrió el 
vecindario en plena libertad; su ángel guardián la salvó 
varias veces cuando aprendía a cruzar la carretera. 
Excelente perro guardián, persiguió culebras, gatos y otros 
perros. Antes de cumplir los quince años, Brownie dejó 
paulatinamente de correr, de comer y comenzó a rebajar. 
Algo andaba mal, un cáncer terminal. Cuando murió la 
enterramos en el patio y la lloramos como a un miembro 
más de la familia. 
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Abrazo 

mortal 


Las semillas del cupey (Clusia rosea) germinan en el suelo, 
pero también germinan encima de otros árboles si 
encuentran un lugar húmedo donde pueda brotar la primera 
raíz. Y ese es el principio del fin. Esa primera raíz comienza 
a bajar, sin prisa pero sin pausa, hasta tocar el suelo y 
comenzar a formar un tronco. Entonces aparecen otras 
raíces que estabilizan el tronco principal rodeando y 
abrazando al otro árbol, en este caso un árbol joven de 
maría. El crecimiento de las raíces circulares eventualmente 
interrumpe el flujo de alimento por la corteza del 
hospedero y éste inevitablemente muere “estrangulado”. 
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Nuestra 

cotorra 


Cuando Cristóbal Colón llegó a Puerto Rico, toda la isla 
estaba habitada por iguacas, el nombre que los tainos le 
daban a la cotorra puertorriqueña. Sin embargo, la 
destrucción de hábitat y la captura de polluelos redujeron la 
población hasta que en la década de 1960 sólo unas pocas 
sobrevivían en hábitat marginal en El Yunque. Los esfuerzos 
del Fish and Wildlife Service por reproducir las cotorras en 
cautiverio lograron mantener una población estable a través 
de los años. Más exitoso, sin embargo, ha sido el proyecto 
de recuperación del Departamento de Recursos Naturales 
en el Vivero José Vivaldi del Bosque de Río Abajo en 
Utuado. Bajo la experta y esmerada supervisión de Ricardo 
Valentín de la Rosa (quien sostiene la cotorra joven que 
vemos arriba), el proyecto ha sido tan exitoso que ya se han 
liberado muchas cotorras al bosque para establecer una 
segunda población natural. Todos los puertorriqueños le 
deseamos el mayor de los éxitos a Ricardo y a sus cotorras. 
Okalá el cielo de nuestros bosques sea algún día poblado 
nuevamente por miles de iguacas. 
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Ricardo 
Valentín de la 
Rosa 


En la historia anterior mencioné que el gran éxito que ha 
tenido la reproducción de la cotorra puertorriqueña en el 
vivero del Departamento de Recursos Naturales en Utuado 
se debe en gran medida a la labor de Ricardo Valentín de la 
Rosa, quien junto a dos dedicados empleados cuida las aves 
con pasión y entrega total. Hoy les presento a Guppy, como 
cariñosamente conocemos a Ricardo, por su pasatiempo de 
criar peces y todo tipo de animales. Ricardo es un 
naturalista por excelencia, conocedor de las plantas 
(especialista orquídeas), los animales, las rocas y hasta las 
constelaciones. Durante su estadía en Mayagüez como 
estudiante de bachillerato y de maestría fue fuente de 
inspiración tanto para estudiantes como para profesores. 
Aquí lo vemos con las dos cotorras jóvenes que adiestra con 
infinita paciencia para que toleren la presencia de visitantes. 
Ante Ricardo hay que quitarse el sombrero, porque como él 
y como han pasado pocos por la universidad. ¡Enhorabuena, 
Ricardo y sus cotorras! 
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El macho del 

yagrumo 

hembra 


Algunas plantas, como las personas, tienen los sexos 
separados. A diferencia de las personas, sin embargo, las 
plantas macho y las plantas hembra sólo se distinguen por 
sus flores: las del macho sólo producen polen, mientras que 
las de la hembra sólo producen óvulos. En Puerto Rico hay 
dos árboles nativos conocidos como yagrumos: el yagrumo 
macho {Schefflera morototoni ) y el yagrumo hembra (Cecropia 
peltata ). El segundo tiene los sexos separados (arriba se 
ilustra la inflorescencia masculina). Por lo tanto, aunque 
parezca raro, es perfectamente correcto hablar de yagrumo 
hembra hembra y de yagrumo hembra macho. 
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Flores sin 
fruto 


Ocasionalmente dos especies se cruzan y producen un 
híbrido que nace, crece y vive normalmente, pero no puede 
reproducirse. El ejemplo más conocido es la muía, producto 
del cruce entre una yegua y un burro. La flor que ves arriba, 
conocida como mariposa híbrida, es producto del cruce 
entre Bauhinia purpurea y Bauhinia varié gata. Estudios han 
determinado que el cruce ha sucedido naturalmente una 
sola vez, antes del 1880, cuando la planta fue descubierta 
por el gobernador de Hong Kong en el jardín de una casa en 
ruinas. Todas las plantas sembradas para ornato alrededor 
del mundo son clones producidos mediante esquejes e 
injertos de aquella única planta encontrada hace casi 130 
años tan lejos de aquí. Las plantas florecen constantemente 
pero sin esperanza alguna de producir frutas ni semillas. 
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Nuestro mar 
rojo 


Puerto Rico tiene una infinidad de lugares preciosos y en 
uno de ellos, las Salinas de Cabo Rojo, está nuestro mar 
rojo. La producción de sal comienza cuando se bombea 
hacia las charcas de cristalización agua salobre de una 
laguna adyacente. Durante los próximos meses el agua se 
evapora gradualmente bajo el caliente sol tropical y la brisa 
del sureste de nuestra isla. Con la pérdida de agua aumenta 
la concentración de sal, un cambio desfavorable para 
muchos organismos pero beneficioso para dos que no sólo 
toleran altas concentraciones de sal, sino que las requieren 
para multiplicarse en abundancia: el alga Dunaliella salina y 
la arquea Haloterrigena thermotolerans (las arqueas son 
parecidas superficialmente a las bacterias). Como parte del 
metabolismo, ambos organismos acumulan en sus células un 
pigmento rojizo. Mientras más organismos hay en el agua, 
más rojiza esta se torna. 
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Oreja de 
mono 


El guanacaste, u oreja de mono, es uno de los árboles más 
grandes que crecen en Puerto Rico, no tanto por su altura, 
que puede alcanzar los ioo pies, sino por el grosor de su 
tronco, capaz de sobrepasar los 6 pies de diámetro, y por el 
ancho de su copa, que puede sobrepasar los 150 pies de 
diámetro. Su nombre científico, Enterolobium cyclocarpum , se 
refiere en parte a su característica más distintiva: las 
extrañas vainas circulares que parecen orejas. Guanacaste 
deriva de una palabra azteca que significa árbol de orejas. El 
guanacaste es nativo de Centroamérica y del norte de 
Sudamérica, en el 1959 fue seleccionado árbol nacional de 
Costa Rica en honor a la provincia de Guanacaste, la última 
en unirse a la república. Las orejas del guanacaste caen al 
suelo durante la primavera, cuando el árbol también florece 
y produce su follaje nuevo. 
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Carlos 

Figueroa 

(1959-1995) 


Carlos Enrique Figueroa Colón fue estudiante toda su vida. 
Nació tierra adentro, en Orocovis, de una familia humilde y 
trabajadora. Realizó sus estudios elementales y secundarios 
en su pueblo natal, luego de lo cual se trasladó a la 
Universidad Interamericana en San Germán. Allí terminó 
dos bachilleratos, uno en ciencias con concentración en 
Biología y otro en Psicología con concentración en 
Matemáticas. De San Germán pasó Mayagüez, donde en 
tres años obtuvo un tercer bachillerato, esa vez en 
Horticultura. Inmediatamente partió hacia Ithaca, Nueva 
'York, con la intención de realizar estudios graduados en la 
Universidad de Cornell y especializarse en el estudio de las 
palmas. De regreso a Puerto Rico en el 1995 para pasar las 
navidades con su familia fue asesinado viciosamente por 
asaltantes en la ciudad de Nueva York. Antes de partir hacia 
Cornell, Carlos dejó casi terminada la lista más completa 
hasta entonces preparada de la flora del Recinto 
Universitario de Mayagüez. Este enlace contiene su lista y 
una reseña biográfica, en homenaje postumo a quien pudo 
ser uno de nuestros principales naturalistas. 
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Gallitos 


Los gallitos, las canicas, los trompos... juegos sustituidos 
por juegos electrónicos y otras formas complejas y costosas 
de divertirse. A los jóvenes les cuento... primero se 
localizaba un árbol de algarrobo con frutas maduras que se 
recolectaban del suelo. Las vainas se rompían con una 
piedra o un martillo y se removía la pelusa amarillenta que 
rodeaba las semillas. Los chicos más valientes se comían la 
pelusa, mientras que los demás la removíamos con las uñas, 
luego de sumergir las semillas en agua. La semilla se 
barrenaba y se ataba con cordón. El primer niño colocaba 
su gallito en la tierra y el segundo comenzaba a darle con el 
suyo hasta que fallara, entonces se invertían los turnos. La 
pelea terminaba cuando uno de los gallitos se rompía en 
dos. Había gallitos grandes, gallitos pequeños, gallitos 
chatos, gallitos redondos, gallitos fuertes y gallitos débiles. 
Y no faltaba el listo que quería jugar con un invencible 
gallito de corozo. 
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El aroma del 
café 


La primera estrofa de “Soñando con Puerto Rico”, una de 
las más bellas composiciones de Bobby Capó, dice: Si por 
casualidad duermes y sueñas que te acaricia la brisa, y 
sientes que el rocío mañanero besa tiernamente tu mejilla, y 
el aroma del café te hace cosquillas, seguro sueñas que estás 
en Puerto Rico. Siempre pensé que cuando don Bobby 
escribió “el aroma del café” se refería al rico aroma del café 
recién colado. Hasta que una mañana, en una finca tierra 
adentro en Las Marías, sentí el embriagante olor de las 
flores del cafetal. El aroma del café me hizo cosquillas. Las 
abejas y yo, ¡que mucho soñamos con Puerto Rico! 
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Las cruces de 
Maravilla 


Una de las carreteras más hermosas de Puerto Rico es la 
Carr. 143, particularmente el tramo que pasa frente al punto 
más alto de la Isla, Cerro Punta (4,389 pies), y frente a los 
Cerros Jayuya y Maravilla. Un paseo por esta carretera 
temprano en la mañana es una experiencia inolvidable: la 
temperatura fresca, las nubes bajas, las palmas de sierra y el 
silencio interrumpido solamente por el silbar del viento. 
Para mí, esta experiencia religiosa termina en las torres de 
Maravilla, frente a las cruces de Arnaldo Darío Rosado y 
Francisco Soto Arriví. Dos jóvenes llevados al lugar bajo 
engaño con el propósito de asesinarles vilmente como 
escarmiento a los que se atreven a nadar contra la corriente. 
Frente a esas dos cruces, en la soledad, hago un esfuerzo por 
recordar un día que como pueblo no debemos olvidar. 
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El mundo de 
la hojarasca 


Hojas muertas, materia sin utilidad y sin vida, basura sin 
valor para recogerse y quemarse. Eso piensan muchos de la 
hojarasca y qué equivocados están. Debajo de estas moradas 
hojas de ausubo hay una compleja red alimenticia 
compuesta por bacterias, protozoos, hongos, lombrices, 
ácaros, colémbolos, ciempiés, gongolones, escarabajos, 
hormigas, proturos, sinfílidos, tisanuros, caracoles, lapas, 
pseudoescorpiones, guabás, escorpiones, dipluros, trípidos, 
estafilínidos, coquíes, lagartijos, serpientes, nematodos, 
isópodos, salamanquesas, tijerillas, arañas, esporas, 
cucarachas, termitas, grillos, avispas... ¡hojas vivas! 
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Papo Vives 


Se equivocan los que piensan que la gente aprende 
principalmente en el salón de clases. Todo lo contrario, las 
personas aprenden mayormente por esfuerzo propio fuera 
del aula tradicional. El mejor ejemplo que conozco es 
Miguel A. Vives Heyliger, mejor conocido como Papo Vives. 
Durante las tres décadas que laboró como maestro, Papo se 
dedicó a explorar nuestra Isla y a aprender por cuenta 
propia sobre su historia natural, particularmente sobre las 
plantas. Con el pasar de los años se ha convertido en uno de 
los máximos conocedores de nuestra flora, hasta el punto 
que cuando los más destacados botánicos no pueden 
identificar una planta, la contestación es casi siempre 
“pregúntele a Papo Vives”. En el 99 por ciento de los casos 
Papo conoce la planta y, si no la conoce, no duerme hasta 
dar con su identidad. Me honra ser su amigo. 
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Flor apestosa 


Por lo general asociamos las flores bonitas con perfumes y 
olores agradables, pero ya lo dice el comienzo... por lo 
general. La flor de Sterculia foetida , un árbol nativo de Africa 
y Asia es una de varias excepciones a la regla. El nombre del 
género deriva de Sterculius, el dios romano del excremento, 
o más bien del proceso de fertilizar los campos con 
excremento de animales, mientras que el nombre de la 
especie (foetida) significa apestosa. Estas flores huelen a 
heces fecales y atraen a los insectos que ponen sus huevos 
en el excremento de animales. Para ciertas moscas, la flor 
de la anacagüita apestosa tiene uno de los aromas más 
agradables. 
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El pajuil o cajuil (Anarcadium occidentale) es un árbol nativo 
de Brasil que produce una de las frutas más interesantes que 
se cultivan en Puerto Rico, y otra de las frutas olvidadas por 
los puertorriqueños de generaciones recientes. La fruta se 
compone de dos partes: una fruta falsa carnosa en la parte 
superior y la fruta verdadera de color grisáceo que vemos en 
la parte inferior. A simple vista parece que la semilla del 
pajuil está por fuera de la fruta, pero un examen cuidadoso 
revela que en el interior de la parte carnosa no hay semillas; 
la única semilla está dentro de la fruta verdadera, y es nada 
menos que el delicioso “cashew” que compramos en bolsas y 
latas, solas o combinadas con maní y otras nueces. Con la 
fruta falsa se prepara un dulce delicioso parecido a los 
casquitos de guayaba. Peras, manzanas, uvas, melocotones, 
albaricoques y fresas... ¿por qué no jagua, níspero, caimito, 
corazón, anón y pajuil? 
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El pez es 
gratis 


Cuatro humildes pescadores se dirigen temprano por la 
mañana hacia el mar abierto. En búsqueda de unos cuantos 
peces. Mientras yo trabajo cómodamente en una oficina 
con aire acondicionado, estos ciudadanos arriesgan sus vidas 
para capturar su sustento mar adentro, lejos de sus casas. 
Admiro a estas personas, para mí lo que venden nunca será 
caro. El pez siempre será gratis, lo que cuesta es su captura. 
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Jagua 


En la pequeña nevera de mi abuela paterna era común ver 
una jarra grande con varios trozos pardo-grisáceos de una 
extraña fruta flotando en su interior. Para un niño que 
conocía las manzanas, las uvas, las peras y otras frutas 
coloridas que llegaban del exterior, aquellos pedazos de 
tejido sumergidos en agua parecían tan desagradables que 
mi abuela nunca pudo convencerme de probar su “delicioso” 
refresco de jagua. Esta fruta desconocida para las 
generaciones recientes fue aparentemente traída a las 
Antillas por los indios. El jugo del fruto verde se oxida hasta 
tornarse negro y los indios lo empleaban para decorar sus 
cuerpos y pintar sus hamacas. Cerca de la entrada al 
complejo de Ingeniería Química e Ingeniería Civil del 
Recinto Universitario de Mayagüez hay un árbol de jagua 
0 Genipa americana) cuyas frutas caen al suelo en espera que 
alguien las recoja, las troce y las sumerja en agua. 
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Peldaños 


Hay escaleras elegantes y hay escaleras que solo sirven para 
subir y bajar. Hay escaleras que llevan a muchos lugares y las 
hay que sólo van a uno. Hay escaleras que suben muchas 
personas y hay escaleras reservadas para unos pocos. Esta 
escalera lleva a un sólo lugar y ha sido subida por un puñado 
de personas. Traída de Europa, alrededor del 1880, e 
instalada para siempre en el Faro de Cabo Rojo. De los 
torreros que la subieron y la bajaron sólo queda de recuerdo 
el desgaste de los peldaños. 


133 



Emajagüilla 


La emajagüilla (Thespesia populnea ), conocida también como 
frescura en el norte de la Isla y como santoma en el sur, es 
nativa no sólo de Puerto Rico sino de casi todas las áreas 
costeras tropicales del mundo, aunque curiosamente, las 
frutas de este pariente cercano de nuestra maga no tienen 
adaptaciones evidentes para dispersarse con las corrientes 
marinas. Sus lindas flores cambian de color durante el día, 
siendo amarillas cuando mozas y rojas cuando han 
envejecido y se preparan a morir. Las hojas tienen forma de 
corazón y la madera, color chocolate como la de la maga, se 
usa ocasionalmente para tallas y para la quilla de botes 
pesqueros. 
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Gallina de 
palo 


La gallina de palo (.Iguana iguana) es nativa de Centro y 
Sudamérica, pero se naturalizó en Puerto Rico hace varios 
años y actualmente se reproduce y se dispersa 
agresivamente por toda la isla. Tenemos tantas que ya no es 
raro verlas tomando el sol por la mañana, trepadas en una 
verja o descasando sobre la acera. Algunas toman el sol 
sobre las carreteras y terminan como tantos desafortunados 
perros y gatos que no aprenden a cruzar las carreteras. Las 
iguanas jóvenes son de un atractivo color verde esmeralda y 
todavía hoy se venden en las tiendas de mascotas, para ser 
luego liberadas por sus dueños y unirse a la creciente 
población que pulula a lo largo y ancho de la Isla. Las 
gallinas de palo, como las gallinas genuinas, son comestibles 
y la carne no sólo es sabrosa, sino que contiene muy poca 
grasa. Una alternativa interesante para controlar la 
población de iguanas. 
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Soy venenosa 


El Orden Lepidoptera se divide en dos grandes grupos: las 
mariposas de muchos colores que visitan las flores de día y 
las alevillas pardas o grisáceas que hacen lo propio de 
noche. Generalmente sólo vemos a las alevillas cuando 
llegan a nuestras casas atraídas por alguna luz que divisaron 
durante su vuelo. Pseudosphinx tetrio pertenece a la familia de 
los esfíngidos, unas alevillas puntiagudas en ambos 
extremos, y que vuelan con gran agilidad y precisión. La 
hembra pone sus huevos en las hojas de varias plantas, entre 
ellas la canaria, el alelí y la pucha de novia, todas las cuales 
tienen una savia o látex blanco venenoso. La larva es 
inmune al veneno y lo almacena en sus tejidos como 
defensa. Su coloración llamativa es una advertencia para las 
aves y los lagartos: “no me coman, soy venenosa”. Luego de 
crecer y mudar su cutícula varias veces, la larva baja al suelo, 
se esconde y se convierte en una pupa o crisálida, de la cual 
más tarde, como por arte de magia, sale otra alevilla. 
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Amor de 
caracoles 


Los caracoles también se enamoran, pero con una gran 
diferencia si los comparamos con la gran mayoría de los 
animales o con nosotros. Los caracoles son hermafroditas, 
lo que significa que son macho y hembra a la misma vez. 
¿Por qué entonces buscarse una pareja? ¿Por qué no mejor 
autofecundarse y ya? Esta pregunta ha sido materia de 
mucha discusión entre los biólogos, y la contestación más 
favorecida es que la fecundación cruzada (con otro 
individuo) favorece la diversidad genética que le permite a 
la especie adaptarse con más efectividad a los cambios 
ambientales. Pues aquí están los dos enamorados... uno 
fecundando al otro para más tarde ambos poner huevos. 
Padres y madres a la vez. 


137 



Jagüilla 


En Puerto Rico crecen silvestres dos magnolias, ambas 
autóctonas o únicas de nuestra isla. La que crece en El 
Yunque se conoce como laurel sabino y su nombre 
científico es Magnolia splendens (espléndida, por la belleza de 
su flor). La que crece en la cordillera, desde Maricao hasta 
Cayey, se conoce como jagüilla y su nombre científico es 
Magnolia portoricensis . Pocas personas han visto la flor de la 
jagüilla, una de nuestras flores más hermosas, y menos han 
tenido la oportunidad de disfrutar su exquisito aroma. 
Entre abril y junio varios árboles florecen a orillas de la 
carretera entre el área recreativa del Departamento de 
Recursos Naturales y el área recreativa de la Compañía de 
Parques Nacionales. 
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Guayate 


Cerca de Cayey y del hermoso Bosque de Carite está 
Guayate, la meca del lechón asado, las morcillas, el arroz 
con gandules, el ñame, las frituras, el cuajito, y las otras 
delicias que asociamos con las navidades (y durante el resto 
del año con Guayate). Las mejores lechoneras son las que 
tienen más clientes, así que la fila puede ser larga, pero 
paciencia, que vale la pena. Cuando vayas a Guayate, no 
dejes de ver las tallas de 27 pies de altura de los Reyes 
Magos, hechas por Santos Torres, un famoso tallador de 
este vecindario. Más allá de las lechoneras está el área 
recreativa Charco Azul, un lugar ideal para disfrutar del 
fresco y del sonido del agua, en compañía de tabonucos 
centenarios. 
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En mi Viejo 
San Juan 


El Viejo San Juan es uno de mis lugares favoritos. Una 
caminata a lo largo de la muralla norte, desde el Fuerte San 
Cristóbal hasta el Cuartel de Ballajá, es una experiencia 
inolvidable, especialmente si el recorrido es lento y se hace 
temprano, antes de que despierte la ciudad y tengas que 
regresar al presente. Dice la leyenda que en una de sus 
garitas desapareció una noche un soldado español, 
quedando atrás sólo su ropa y sus armas. Los supersticiosos 
dijeron que se lo llevó el diablo, los demás dijeron que se lo 
llevó una guapa mestiza de la cual vivía enamorado. 
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Monte 

Guilarte 


Durante mis recorridos a través de Puerto Rico he 
disfrutado muchísimas vistas preciosas, pero ninguna 
compara con la vista del Monte Guilarte, en Adjuntas. 
Guilarte es único porque en su cima de 3950 pies no hay 
vegetación ni torres de comunicación que obstruyan una 
espectacular vista panorámica de 360 grados. En un día 
claro, como en este día de diciembre, puede verse hacia el 
norte el Océano Atlántico, hacia el sur el Mar Caribe, hacia 
el oeste Maricao, y hacia el este la vista se pierde en las 
montañas de la cordillera. La vista, la brisa, el calor del sol, 
la soledad, el silencio total... ¡qué difícil es bajar de Guilarte! 
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